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INTRODUCCIÓN

La tesis ha sido el resultado de 
la reflexión y análisis sobre dos 
grandes ramas de las Huma-

nidades: el Dibujo y la Filosofía. Dicha 
investigación no ha sido nada sencilla; 
es un estudio que nos aproxima para 
repensar sobre la acción de dibujar un 
dibujo, y de cómo esta acción puede 
ser reflexionada desde el ejercicio fi-
losófico, ético, moral y político sin que 
por ello pierda sus valores estéticos. 

Esta investigación tiene como prin-
cipal interés desembocar una alterna-
tiva reflexiva y renovada a partir del 
dibujo, que conduzca y profundice al 
reconocimiento de algunas problemá-
ticas sobre la existencia humana; tras 

el encuentro del pensamiento filosófico 
intentamos mostrar el quehacer prác-
tico de la plástica y un proyecto visual 
que hemos llamado: alaridos y alterida-
des, en el cual se busca que la acción 
de dibujar pueda ser vista como un 
acto ético.

Es necesario pensar en el dibujo 
como un acto humano de reconoci-
miento, libre de opresiones y de pre-
juicios que simbolice, represente y 
complejice por medio de imágenes las 
conductas y los comportamientos ori-
ginados por el otro (considérese como 
otro cualquier ser humano, ser vivien-
te), esto permite establecer la posibi-
lidad de formular una dialéctica visual 
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desarrollada mediante la reflexión fi-
losófica, reconociendo la importancia 
entre el hacer y el pensar, de esta for-
ma la expresión estará realizada con 
formas éticas y estéticas.

La Filosofía, como ciencia del pen-
samiento y reflexión, ha dado la pauta 
para observar y analizar al dibujo como 
un acto profundamente humano, de 
reconocimiento, conformado por sis-
temas técnicos e intelectuales. La pri-
mera parte del presente trabajo cuente 
con diversos enfoques y pensamientos 
filosóficos, entre los que se encuentran 
el del Doctor Mario Magallón Anaya, 
Adolfo Sánchez Vázquez, Emmanuel 
Lévinas y Zygmunt Beauman, Eduardo 
Nicol, Carlos Lenkhendorf, por men-
cionar sólo a algunos de los grandes 
maestros referidos en este documento.

Esta tesis no ha dejado de causar-
nos hondas inquietudes debido a los 
periodos y las temáticas que se han 
abordado desde el inicio de esta in-
vestigación hasta el final de la misma. 
Más allá de querer presentar teorías 
filosóficas, conocimientos sobre los va-
lores formales del dibujo, es un estu-
dio realizado, sentido y pensado desde 
la vocación humana de un humanista, 

que busca recuperar la certeza de que 
existe un proceso transformador que 
se hace presente al comulgar dos ma-
terias tan nobles y humanas como son 
el dibujo y la filosofía. Al generar este 
ejercicio interdisciplinario se conforma 
un proceso creativo-reflexivo así la 
obra gráfica se encausa en una labor 
irrepetible que pone al propio dibujo 
como un medio vigoroso que sirve para 
observar y reconocer los momentos de 
cambios sociales, políticos y estéticos 
de cada época. Para el desarrollo de 
este apartado se tomarán como refe-
rencias a Ágnes Heller, Samuel Ra-
mos, Merleau Ponty y Williams Lewis.

Es evidente que existe un juego dia-
léctico dialógico en todo este estudio, 
el cual esta articulado por un método 
que asume a la filosofía como el suje-
to y al dibujo como el objeto dialécti-
co, ambos probarán que el dibujar es 
un acto profundamente humano de 
reconocimiento, el cual se asemeja a 
cuando le dices a la otra persona “te 
amo”, como acto solidario incondicional 
y desinteresado, éticamente responsa-
ble y comprometido. Así, al precisar y 
sintetizar el estudio mediante un análi-
sis acotado y específico, se busca re-
cuperar elementos estéticos, sociales 
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e históricos que parten del sentimiento 
y la sensibilidad humana.

Si se pudiese concretar dicha pro-
puesta académica, sería posible deba-
tir sobre las formas esclerosas y aca-
démica formas del hacer, ver  y pensar 
el dibujo, de revalorar y cuestionar si la 
acción de dibujar puede llegar a tener 
el peso de una conducta ética-estética 
o si es posible que el dibujo puede lle-
gar a cumplir con la función de ser un 
comportamiento moral y político en la 
vida social del ser  humano.

Asimismo en la tesis, se genera un 
análisis del periodo Prehistórico, espe-
cíficamente del Paleolítico medio-su-
perior, como origen y antecedente de 
la historia del dibujo como un medio 
que manifiesta un hecho existencial y 
conductual de la vida del hombre. Por 
esta razón, nuestro supuesto hipotéti-
co busca reconocer que los hombres  
primitivos tuvieron empatía y solidari-
dad sobre el otro, ya que los patrones 
de vida que experimentaron cotidiana-
mente, como la interacción y el inter-
cambio de artefactos, por mencionar 
algunos ejemplos, es sin duda una 
experiencia de carácter ético, que fué 
posible por un factor humano denomi-
nado sentimiento y sensibilidad.

Esto permite explicar por qué nos 
adentramos en el tema  de la prehisto-
ria además se analizan las expresiones 
de este periodo para revalorar e inter-
pretar desde una nueva perspectiva el 
por qué se piensa que las expresiones 
encontradas en las cuevas no son sim-
ples actos de ocio, placer, diversión o 
adorno. Cabe mencionar que las con-
ductas humanas presentes en los hom-
bres primitivos se valoran a través de la 
consciencia del acontecer de su existir 
y de cómo se relacionaron con el otro, 
es decir, con el ser humano, la natura-
leza y la realidad. 

Así, surge un contacto crítico sobre 
la situación con el otro; las líneas del 
dibujo son el vínculo humano en que 
converge con la mirada, el sentir y la 
contemplación por el otro. Esta re-
flexión sobre los fenómenos existencia-
les del otro ser humano, llevan al acto 
de dibujar hasta un plano ético, moral y 
político, porque ya no sólo participa la 
sensibilidad del artista humanista con-
temporáneo, sino que ahora el dibujo 
pasa a ser una conducta moral con un 
profundo sentir ético de reconocimien-
to, por medio del cual se reflexiona, 
interpreta, razona, imagina, propone 
y comunica, a través de la retórica vi-
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sual, sobre las preocupaciones, las 
conductas y los comportamientos hu-
manos de la época actual conforma-
da por el otro.

Todo esto dio como resultado un 
estudio enfocado a la recopilación e 
investigación por seleccionar materia-
les de fuente primarias y secundarias 
sobre Filosofía, enfocándose sobre 
todo en la latinoamericana, Teoría 
e Historia del dibujo y del arte, para 
efectuar un análisis crítico y proposi-
tivo, donde el interés central es mos-
trar que sí es posible tomar concien-
cia del mundo que nos rodea y que 
por medio del pensar filosófico y del 
quehacer dibujístico se puede llegar a 
una transformación humana libre de 
opresión y sometimiento. 

Para realizar esta investigación es-
tudio y analizo el periodo Prehistórico, 
el Simbolismo francés y el expresio-
nismo alemán como tres momentos 
importantes para el desarrollo del di-
bujo. Aclaro que este estudio se rea-
liza desde una perspectiva personal; 
estos perdiodos son  tomados para 
delimitar el horizonte de la reflexión 
teórica y práctica, los cuales están re-

lacionados de manera dialógica con la 
complejidad formal y conceptual de mi 
dibujo.

Dentro de los periodos antes men-
cionados, existen consecuencias  y di-
ferencias históricas, metodológicas y 
antagónicas, el eclecticismo existente 
en cada uno de los periodos, permite 
darle un orden y entender que actual-
mente es necesario escarbar en la His-
toria del Arte  para conocer los procesos 
estéticos, éticos, morales y políticos de 
la existencia humana y de esa forma 
ser abordadas desde una perspectiva 
actual, añadiendo la creencia de que 
el dibujo es un pensamiento filosófico 
con el cual pueden mostrarse valores 
éticos, morales, políticos y estéticos 
que en conjunto son la vía de construc-
ción para el reconocimiento sensible, 
creativo, comunicativo y propositivo del 
dibujo como un pensamiento reflexivo 
filosófico, encontrado precisamente en 
los procesos relacionales de la viven-
cia de la vida contemporánea.

Así, a través de un pensamiento fi-
losófico, el dibujo se instaura con una 
independencia que mostrará práctica-
mente las inquietudes de acuerdo a 
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los ejes temáticos relacionados con el 
cuerpo humano, la sociedad, sus con-
ductas, comportamientos, etc. A través 
de ello, las expresiones artísticas, con 
sus técnicas y soportes, confecciona-
rán el ejercicio dialéctico y dialógico 
marcando el surgimiento de una retóri-
ca visual con enfoques fundamentados 
en el discurso filosófico y su aplicación 
en el proyecto De alaridos y alterida-
des, conformado por una serie de dibu-
jos de autoría propia. 

Las formas expresivas pondrán a 
prueba lo que el dibujo hizo visible, 
para mis ojos y sensible para mis sen-
timientos, también se muestra la alter-
nativa reflexiva y renovada, gracias a 
esos campos del conocimiento filosó-
fico (ético, social, político y estético), 
los cuales han sido estimulados, reco-
nocidos, encontrados, y en ocasiones, 
entendidos por las convivialidades y 
vivencias del acontecer cotidiano.

La propuesta plástica, con sus va-
lores visuales y procesuales, será una 
presencia constante que vislumbra la 
incorporación de un pensamiento filo-
sófico, que al mismo tiempo permite 
poner en cuestión la apremiante exis-

tencia humana. Para concretar la re-
flexión generada en torno a la acción 
de dibujar, se presenta, una producción 
gráfica conformada por dibujos reali-
zados con diversas técnicas y medios 
convencionales, y no tan convenciona-
les, con el objetivo de comprobar por 
medio de las piezas, que sí es posible 
hacer filosofía por medio del dibujo.
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RESEÑA CURATORIAL

Valorar las conductas humanas 
siempre ha sido en ejercicio incesante 
en el devenir del ser humano, cues-
tionarse su propia estructura, desde 
la sensibilidad, a partir de objetar el 
quehacer  de sus antecesores, resulta 
un ejercicio casi sanador, quizás esta 
postura de observar al otro cómo ob-
jeto de estudio y no como mi igual es 
lo que nos ha llevado a una deshuma-
nización que se ve reflejada en aspec-
tos tan nimios, pero significativos del 
ser humano. 

Así, encuentro en la obra de Pablo 
Berriel una intención sincera por pen-
sar desde el dibujo sobre el Otro, nun-
ca con una actitud que recuerde los 
estudios taxonómicos de la educación 
positivista, sino desde un punto hori-
zontal, en el cual, mira, acciona, hace 
y vive, siendo consciente de aquellos 
que compartimos su espacio.

Su proceso creativo es una reflexión 
acerca de la vivencia real, tomando 
como parámetros de búsqueda el pen-

sar y el hacer, en el soporte que decide 
accionar con cada trazo, gesto, objeto 
o textura somos testigos vivenciales 
del diálogo que rearma constantemen-
te entre el dibujo y la filosofía, como 
acto de síntesis que genera un mane-
jo cercano de las experiencias que se 
desprenden del ser: sentirse y vivirse 
como humano.

Esta búsqueda es posible gracias 
al constante manejo de elementos que 
integra el todo colectivo, dibuja como 
acto consciente, político, solidario, 
emotivo, cercano, comprometido y res-
ponsable, nos habla de una propia bús-
queda continua que parte del yo, para 
reencontrarse con el otro y tener expe-
riencias como colectivo que refrenda-
rán mi yo cultural apoyado del yo natu-
ral y viceversa, lo cual traerá consigo la 
ventaja de entendernos como una po-
sibilidad siempre en constante proceso 
de reencontrarse en el otro. 

                 Curadora Mónica Galván





1. EL DIBUJO COMO ACTO 
ÉTICO-ESTÉTICO 
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En este capítulo quedará ma-
nifiesta la importancia de la 
ética en la praxis del dibujar;   

para empezar definiremos la acción de 
dibujar como una conducta de compor-
tamiento y compromiso con el hombre. 
Dicha conducta ha permitido a comu-
nidades tanto antiguas como actuales   
reflexionar sobre el otro por medio de 
una imagen, mostrando que el acto del 
dibujo se reconoce como una conduc-
ta moral entre el dibujante y su público.

Al permanecer situados en esta 
perspectiva donde el hacer y el pensar 
cobra tal importancia humana, al gene-
rar un discurso que busca explicar a su 

interlocutor y observador del dibujo, es 
necesario partir de las definiciones de 
dibujar y de dibujo ya que estas pala-
bras remiten a dos ideas diferentes y 
son inmanentemente necesarias e in-
terdependientes una de la otra. 

Sin duda, el campo del dibujo, con 
sus particularidades estéticas y con-
ceptuales, forma y conforma una ex-
presión visual para acercarnos al com-
portamiento humano, en cambio con 
el dibujar se dilucida una acción que  
complementa ética, moral y estética-
mente la vida del dibujante con la de 
sus semejantes.

1.1. El dibujo: relativismo social en la vida 
contemporánea
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El entorno ideológico de las palabras 
dibujar y dibujo está permeado por una 
variedad de vocablos que etimológica-
mente nos sirven para contextualizar 
las diferencias existentes entre ambas 
palabras, situando a la primera en el 
hacer y a la segunda con el pensar.

Dibujar v. t. “Representar con el lá-
piz, la pluma, el pincel, etc., una cosa 
copiada o inventada. Fig. Describir: 
dibujar un carácter una pasión. V. pr. 
Manifestarse, aparecer: una sonrisa se 
dibujó en sus labios”.1 

Dibujar “es el acto de producir una 
imagen en forma manual con algún 
elemento o sustancia. Así, a menudo 
se usa lápiz sobre papel, pero también 
se puede dibujar sobre casi cualquier 
otra superficie, e incluso hacerlo digi-
talmente con el mouse o el lapicero óp-
tico y tableta”.2 

Dibujar: “término exclusivo del espa-
ñol, puesto que otras lenguas roman-
ces modernas siguieron al italiano di-
segnare, tal como el francés dessinero, 
el portugués desenhar; en alemán se 
usa zeichen y en inglés, to draw”.3 

“La palabra dibujar procede proba-
blemente del francés antiguo: debois-
sier, labrar en madera”.4 

Dibujo m. “Cosa dibujada. Arte que 
enseña la manera de dibujar: una aca-
demia de dibujo. Conjunto de las líneas 
y contornos que forman una figura. Di-
bujos animados, serie de dibujos que, 
cinematografiados, dan la sensación 
de movimiento”.5 

Dibujo: “es el arte visual de repre-
sentar algo en un medio bi o tridimen-
sional mediante diversas herramientas 
y/o métodos. El dibujo convencional se 
realiza con lápiz, a pluma, grafito o cra-
yón, pero existen múltiples técnicas y 
posibilidades asociadas al dibujo”.6 

“La palabra dibujo deriva de un vo-
cablo latino, designare, que significa 
designar, señalar”.7

Como se puede observar son defini-
ciones abiertas, prácticas, sin muchas 
complicaciones etimológicas, pero es 
importante decir que nos sirven para 
formular un interés distinto aplicado 
desde otro campo del conocimiento, 
en este caso el dibujo no sólo designa, 
sino que señala y tiene una intenciona-
lidad fenoménica que abstrae códigos 
que enmarcan lo estético y lo ético. 

Comenzaré citando al maestro Adol-
fo Sánchez Vázquez donde nos dice 
que la ética “estudia una forma de con-
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1   Ramón García Pelayo y Gross, Diccionario manual, 
Larousse, México, D.F., 1992, p. 265.   

2  http://deconceptos.com/arte/dibujo (5 de mayo de 
2013).

3  http://foro.univision.com/t5/Caracas/ORIGEN-DE-LA-
PALABRA-quot-DIBUJAR-quot/td-p/332647571 (5 de 
mayo de 2013).     

4 http://dibujo1.lacoctelera.net/post/2007/05/02/etimolo-
gia (5 de mayo de 2013).

5  Ramón García Pelayo y Gross, Op.cit., p. 265. 

6   http://www.definicionabc.com/general/dibujo.php (5 
de mayo de 2013).

 7  http://e-quercus.es/dibujo.html (5 de mayo de 2013).

8  Adolfo Sánchez Vázquez, Ética, Debolsillo, México, D. 
F., 1969, p. 21.

9  Zigmunt Bauman, Ética posmoderna, Siglo XXI,  
2005, p. 59.

ducta humana que los hombres consi-
deran valiosa y, además, obligatoria y 
debida”.8 

Es por esta razón que me he per-
mitido creer que dibujar puede tener el 
peso de una “forma de conducta hu-
mana”, de este modo el dibujar nos da 
como resultado un dibujo y este tiene 
una multifunción ya sea la de señalar, 
comunicar, mostrar, representar etc. 
Así, a través del tiempo, el dibujo es un 
tipo de lenguaje con capacidad de pro-
yectar y recrear visualmente el mundo 
que se vive, se goza y se sufre.

Quiero agregar que, además de ser 
un lenguaje, el dibujo artístico, pue-
de ser; un comportamiento moral del 
hombre. ¿Nos preguntamos por qué? 
porque  el dibujo al que hago referen-
cia y sobre el cual estoy fundamen-
tando mis procesos teóricos y creati-
vos se genera por la disposición y la 
exigencia de que yo soy responsable 
de los otros; cada vez que dibujo es-
toy dispuesto, abierto y soy sensible al 
otro. Es en la alteridad solidaria con el 
otro como afirmo en cada trazo reali-
zado un comportamiento moral, de 
ethos, hecho “desde las sensaciones 
que me ofrece el mundo de la percep-
ción” como decía Aristóteles. Además, 

retomo la experiencia vivida con el otro 
y con la sociedad humana mediante la 
reflexión sobre estas convivialidades 
que se entiende, que existen en un nú-
cleo casi imperceptible donde habitan 
y conviven todas las conductas y com-
portamientos posibles dispuestos y dis-
ponibles para ser compartidos en los 
encuentros con el otro. 

El Yo como sujeto individual se in-
tegra con el Otro, y de esta manera se 
va construyendo una “relación asimé-
trica”,9 estas relaciones no dependen 
de ninguna autoridad, de ningún com-
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promiso, no hay algún interés, incluso 
podría pensarse y entenderse que son 
pobres en su esencia de convivialidad 
y que no llevan un compromiso moral 
por indiferentes y neutrales que parez-
ca. Pero esta indiferencia no es ab-
surda sino que sirve para profundizar 
y reflexionar sobre el Otro (la persona 
moral y el objeto de interés estético y 
moral) considerando que “la moralidad 
sólo puede ser colectiva” asumo que 
con la acción de dibujar estoy afirman-
do una conducta moral, estoy en la 
disposición de compartir mi existencia 
con el otro, de esta manera la moral se 
colectiviza “en un cara a cara” trascen-
diendo a un nosotros y obteniendo el 
valor que le da el carácter (humano-éti-
co-estético) el cual nace cuando se da 
el contacto entre (las manos y el sopor-
te) porque justo es el momento donde 
se desborda el acontecer existencial.

Este contacto objetiva el reconoci-
miento de la responsabilidad moral, la 
cual sólo puede existir con el yo, y a la 
responsabilidad moral que no tiene el 
carácter de una regla. Ser moral podría 
significar atar lo desatado, controlar lo 
incontrolable, hacer habitable-quizás 
incluso acogedor-lo desconocido. Me-
diante la filosofía  puedo llegar a pensar 
que el dibujar es como bien lo afirma 

Aristóteles una “filosofía práctica que 
se somete a la conducta humana” que 
posee valores morales y un carácter 
dialógico mostrado formalmente bajo 
los conceptos del dibujo como son; 
manchas, líneas, puntos, formas, textu-
ras y dimensiones, para llevar al dibujo 
a una trascendencia de acontecimiento 
ético-social a través de la expresividad 
de las formas sensibles que apelan a 
los sentimientos y la representación de 
valores artísticos y morales.10 

El dibujo “tiene un sentido y una 
función social y no puede estar desli-
gado de sus condicionamientos ni de 
sus consecuencias sociales”.11  La mo-
ralidad tiene sentido, una razón, los 
actos morales son medios para lograr 
un fin. Cuando las manos y el sopor-
te se funden se puede observar que 
la existencia propia es el principio del 
fin de dibujar, posteriormente el Dibujo 
se constituye de los hechos, vínculos y 
sensaciones en diálogo consigo mismo 
y con los otros, inmediatamente se da 
paso al proceso creativo y al uso de los 
elementos matéricos que conformarán 
los dibujos, todo esto en conjunto con-
forma la acción y praxis que rompe con 
el mal juicio de creer que el dibujo “es 
un juego de azar”.
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Para hablar un poco de la existen-
cia humana me he ayudado de la filo-
sofía casista, en la cual se estudia la 
existencia humana desde dos polos: el 
egoísmo y la caridad. Según el maes-
tro Antonio Caso, uno debe de triun-
far sobre el otro, y para que haya una 
mediación entre éstos debe existir el 
desinterés, el cual nos lleva a la vida 
artística. Además, Caso sostiene que 
el arte “es la victoria del alma sobre la 
vida”.12  El dibujo es una vivencia soli-
daria con el semejante, con el otro es 
un acto ético caritativo.

Reflexionando sobre el concepto 
de desinterés, somos conscientes de 
que la acción de dibujar es una acción 
totalmente desinteresada, capaz de 
mostrar con el dibujo una realidad de 
la existencia humana. El dibujar es una 
acción que gradualmente se expande 
para llegar a ser una imagen que nace 
de lo humano sobre una existencia hu-
mana, la cual puede estar permeada 
de algún valor simbólico, poético, artís-
tico, sentimental, etc.  

Imaginemos que una porción de 
la existencia del ser humano puede 
quedar plasmada mediante el acto de 
dibujar sobre el papel, yo, como dibu-
jante, tengo la libertad de moverme 

conductualmente dentro de ese espa-
cio, sin olvidar la técnica del dibujante y 
su compromiso con la ética, ahora las 
líneas, la perspectiva, la dimensionali-
dad de las formas, los puntos y man-
chas de colores que se generan en esa 
superficie, la moral hace su aparición 
haciendo participes a los otros, porque 
los otros son pieza esencial para la ex-
ploración de una estética que muestre 
desde la plástica visual los comporta-
mientos de las conductas humanas.

Parto de una acción como es el di-
bujo, al cual lo inserto en una estrecha 
relación con las cuestiones morales y 
espirituales de las personas, ante ellas 
me encuentro con un modo de objeti-
vidad, y a partir de esto el sentido del 
dibujo crece poco a poco mediante 
la “sensibilidad”, dando la pauta para 
no excluir a nada ni a nadie, teniendo 
como principio básico las relaciones y 
los vínculos sociales, éticos y políticos 
de los seres humanos. 

10. Aristóteles, Ética Nicomaquea, Tomo, México, D. F., 
2006, p. 7.

11.  Gilberto Aceves Navarro, Método de dibujo, Univer-
sidad Autónoma Metropolitana, México, 2008, p. 24.

12. Mario Magallón Anaya, Historia de las ideas filosófi-
cas: ensayo de filosofía y de cultura en ma mexicanidad, 
Torres y asociados, México, D. F., 2010, p. 138.
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No hay que perder de vista que yo, 
tú, nosotros, somos fundamentales 
para auto reconocernos mediante es-
tos vínculos y relaciones sociales, sin 
olvidar que todos estos fenómenos  
son condicionados por las formas vi-
venciales históricas de cada época, 
pues la conducta humana es el reflejo 
de las autoopresiones, las alienaciones 
de la cultura y la realidad, dualidad que 
cumple una función ideológica y dialó-
gica articulando el contenido temático 
y conceptual de las manifestaciones, 
representaciones o expresiones visua-
les sobre el mundo que me acontece.13 

Daniel Mendelowitz menciona que; 
“el dibujo es el arte más importante 
por su informalidad esencial, sus pro-
piedades subjetivas, sus cualidades 
de contigüidad e inmediatez, y su es-
trecho vínculo con la acción y el efecto 
de crear”. Se entiende que el dibujo es 
una acción, pero además es un esfuer-
zo mental, emocional y sensible que 
interroga y dilucida tanto nuestro mun-
do material y humano como el de  los 
otros. Planteo que el dibujo tiene prin-
cipios ontológicos porque visto desde 
mi propuesta no deja fuera al otro, sino 
que lo incluye en la unidad; no se pue-
de dibujar únicamente meditando me-

diante la interioridad y pensando en 
el Yo como un ser aislado, se debe ir 
“hacia el infinito, no en una ontología 
sino en una metafísica, que está muy 
vinculada con una ética”.14 

Cuando se dibuja, la acción de di-
bujar responde a algún deseo, temor, 
intención, impulso, sentimiento, necesi-
dad, fantasía, esperanza, fe, la esencia 
de la imagen está volcada a la moral 
de un ser humano el dibujante que se 
muestra con el desinterés, reconocien-
do el valor, sentido y significado de una 
realidad social e histórica, no le impor-
ta mostrar el desencanto, lo fragmenta-
do, el individualismo tan marcado por 
la lucha de todos contra todos. Dicho lo 
anterior es posible que se vincule una 
actitud ética en la acción de dibujar, 
bajo este quehacer se establece una 
relación de autoconocimiento, al obser-
var objetivamente al “prójimo” normal 
podemos profundizar en las manifes-
taciones gráficas sobre prejuicios, de-
seos, sentimientos, temores etc.,y así 
luchar contra aquellos factores que nos 
hacen ser, en ocasiones, inflexibles e 
impacientes con el otro.

El dibujo artístico que se podrá 
apreciar en el proyecto visual de esta 
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tesis se deslinda absolutamente de lo 
útil, socialmente el dibujo no es consi-
derado funcional, sin embargo no es 
una acción banal, pues se estará rea-
firmando como un acto humilde, cons-
ciente, asumido por la convicción y la 
responsabilidad de un modo de ser 
ante el exterior que deja de ser imper-
sonal cuando se integra al otro y a su 
sociedad, “reservándose nada para si, 
todo lo da, todo él se da”.15

El dibujo es una manifestación plás-
tica primigenia que se ve, se piensa 
y se siente para entrar en función no 
únicamente de las artes plásticas, sino 
que puede funcionar también como 
un proceso social y político ya que se 
construye de diversos factores huma-
nos por lo que pasa de ser una conduc-
ta práctica normativa de la experiencia 
estética a ser un acto conductual del 
comportamiento humano donde se 
condensan espacios, tiempos y con-
textos actuales y que interroga al mun-
do material y natural.

¿Acaso el hombre podría mantener-
se aislado, alejado de su mundo exte-
rior y del otro?

Un exterior inundado de comporta-
mientos y conductas que son acciona-

dos y  accionadas por necesidades es-
pecíficas de cada uno de los individuos, 
sin olvidarnos de la importancia que 
tienen las sensaciones, las emociones, 
o estímulos mentales y los sentimien-
tos; esta triada del ser es fundamental 
para analizar que los comportamientos 
humanos han sufrido cambios de una 
época a otra y de una sociedad a otra. 
En este mismo proceso de evolución 
los comportamientos y las conductas 
han ido tomando valores específicos de 
naturaleza práctica funcional, aunque 
actualmente las causas, medios, fines, 
estados mentales y emocionales sean 
otros, se ha mantenido la necesidad 
de mostrar posibilidades y alternativas 
que nos expresen, cuenten o represen-
ten las conductas en la existencia del 
hombre con formas expresivas. 

 13. Para tener un criterio mucho más lúcido sobre la 
sensibilidad, véase la obra de Lévinas, De otro modo 
que ser o más allá de la esencia, Sígueme, Salamanca 
2003, p. 59-60.

14.  Mauricio Beuchot, Historia de la filosofía en la pos-
modernidad, Siglo XXI, México, D. F., 2009, p. 193.

15. Mario Magallón, Op. cit., p. 140.



Pablo alejandro ríos berriel

28

Al hablar de comportamientos o de 
conductas humanas se podría caer en 
ambigüedades. Es por esta razón que, 
antes de llegar al comportamiento y a 
la conducta, encontramos que los há-
bitos y a las costumbres forman parte 
de los comportamientos y las conduc-
tas que se van adquiriendo mediante 
múltiples causas; familiares, culturales, 
sociales y a través de la evolución de 
la vida, al respecto Aristóteles dice que 
“los modos de ser nacen de los actos 
semejantes”.16

¿Por qué las personas consumen 
productos que vieron en la televisión 
o en alguna revista de moda, y pien-
san que al tenerlos les proporcionará 
una satisfacción moral? ¿Por qué las 
“personas” tiran basura en las calles, 
coladeras, o en cualquier otro lugar de 
la ciudad? ¿Por qué no les ceden el 
asiento a las personas mayores? ¿Será 
que no hay un diálogo entre los actos y 
los hábitos o entre los comportamien-
tos  y las costumbres? Pero también 
están las personas que se levantan a 
las cuatro de la mañana para ir al la-
borar, los choferes del transporte co-
lectivo que son amables, las amas de 
casa que trabajan y después cuidan a 
sus hijos, ¿será que en la vida de estas 

personas la costumbre los gobierna? 
Y por último están los burgueses y los 
excluidos del sistema, todos ellos, sin 
hacer comparaciones, conforman la 
historia contemporánea y son  “sujetos 
existentes, materiales y con cuerpo”.17 

Partimos de que los actos son fun-
damentales para ver cómo y de qué 
forma se realiza la acción, así podemos 
darnos cuenta de que el dibujar es una 
acción totalmente humana que contie-
ne un razonamiento mental, emocional, 
intelectual, social, político y estético.

Aclaro que la tarea del dibujo no está 
en proponer códigos morales, mucho 
menos mostrarlo como una regla ge-
neral y ordinariamente aceptada, tam-
poco se debe pensar que podrá deter-
minar los verdaderos aspectos morales 
del comportamiento de los hombres y 
que nos hará reconocer y decidir lo éti-
camente conveniente. 

El dibujo permitirá generar un sis-
tema que sirva de puente entre las 
relaciones de los individuos y sus so-
ciedades, estamos hablando de que 
dibujar es un tipo de conducta que se 
ha desarrollado a partir de la experien-
cia humana que se somete a las reve-
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laciones más intimas, aumentando así 
los vínculos de solidaridad, respeto y 
amor, acrecentando el aprecio por el 
lugar que ocupo en el mundo conmigo 
mismo, contigo, con los animales, las 
plantas, los ríos y los mares. El dibujo 
elabora una propuesta crítica que de 

 16. Aristóteles, Op cit, p. 34.

17.  Ibíd., p. 199

alguna forma me orienta éticamente; 
el dialogar con los trazos me recuerda 
que soy parte de un entorno, regalan-
do imágenes que nos muestran que la 
vida es como el dibujar: nunca termina, 
siempre será un proyecto inagotable.
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1.2. El valor de la línea como una posibilidad política.

Para no desprendernos mucho 
del punto neurálgico de la in-
vestigación sobre la acción 

y el acto de dibujar y sus funciones 
éticas, morales, políticas y estéticas, 
aclaro que no me interesa enlistar las 
diferencias éticas y morales existentes 
entre lo social y lo político, lo esencial 
de conjugar ambas disciplinas se da 
únicamente por la necesidad de origi-
nar una reflexión donde la expresión 
explore las posibilidades de la línea 
como valor de una actitud política. 

Al hablar de valor, Luis Villoro men-
ciona que  “podemos entender por ‘va-
lor’ las características por las que un 
objeto o situación es término de una 
actitud favorable”.18  

Cuando se está por dibujar se pasa 
a una estancia situacional que infiere, 
como ya lo he dicho anteriormente, 
razones éticas y con valores morales. 
Motivado por la actitud y el anhelo de 
mostrar que el dibujo es orden, idea y 
pensamiento que a partir de sus valo-
res y elementos gráficos como: trazo, 
línea, forma, color, luz, sombra, peso, 
etc., puede funcionar como argumento 
político que se genera bajo el yugo de 
la confortabilidad socio-política en las 
relaciones vividas y experimentadas 
entre los hombres.    

18. Luis Villoro, El poder y el valor fundamentos de una 
ética política, Fondo de cultura económica, México, D. 
F., p. 13.
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Al realizar un dibujo soy libre, per-
manezco en un constante encuentro y 
desencuentro con mi yo y con el otro, 
es una lucha incansable por continuar 
diciendo e insistir que las imágenes 
funcionan para darle sentido a la vida 
y a la existencia. El dibujo al que hago 
referencia no conlleva ni quiere ser 
una virtud aceptada por los demás, se 
muestra honesto, franco, sarcástico, 
irónico, lógico, onírico, pueril, conscien-
te, inconsciente, racional e intelectual; 
no sigue reglas, excepto las propias, 
tampoco se adecua a las convenciones 
morales del colectivo. Con el dibujo se 
revela una acción política comprometi-
da con su época y rompe con univer-
salidades y totalidades subjetivas y se 
retoma el todo donde soy y estoy con-
tinuamente. 

Luis Villoro nos dice que “la política en 
su dimensión social tiene como objeto 
examinar los comportamientos de los in-
dividuos que participan en un todo social 
de relaciones con estructuras de poder, 
este poder se refiere a la esfera de los 
hechos sociales, es por eso que la políti-
ca pretende ser un saber sobre hechos”.19 

Creo plenamente en que “hacer un 
dibujo” es, en el seno de lo social, una 

acción política con valor ético, de es-
fuerzo y reflexión que permite mani-
festar las preocupaciones, carencias y 
sensaciones, creando un puente que 
despierta a esa dimensión moral, don-
de el discurso visual contiene valores 
no únicamente estéticos sino políticos, 
los cuales han sido objeto de una com-
prensión que se da durante la compleja 
relación entre yo y el otro. 

Aunque el dibujo es totalmente abier-
to al otro y resulta en ocasiones esca-
broso pertenecer a la sociedad, ésta me 
hace ser persona y no podría sobrevivir 
sin el otro, el cual me enseña a evolu-
cionar, comprender, escuchar y hacerle 
frente de otra manera al mundo, la ac-
ción de dibujar desde mi quehacer teó-
rico-práctico, es una forma conductual 
que parte del comportamiento encon-
trado y reconocido en el momento de 
convivir en las relaciones sociales, las 
cuales son serias constituyentes de un 
medio cultural determinado.

19.  Luis Villoro, Los linderos de la ética, Siglo XXI, Méx-
ico, D. F., 2000, p. 3.
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En la vida uno lucha junto al otro 
para poder existir, de esta manera se 
comienza a tejer una red de relaciones 
sociales donde el sujeto tiene que ele-
gir sus propios fines coincidiendo en 
valores, usos, conductas y costumbres 
con los demás miembros de las socie-
dades a las que pertenece, esto hace 
que se tenga que profundizar más allá 
de los deseos personales y pasajeros. 
Por esta causa el dibujar es un acto éti-
co, moral y político. Ético porque dibujar 
es una conducta humana que estudia 
a otras formas de conducta y compor-
tamientos humanos; moral porque es-
toy en la disposición de compartir mi 
existencia con el otro, y político porque 
el dibujo como acto de reconocimiento 
humano se construye de un todo so-
cial donde los comportamientos son 
estudiados y analizados en primera 
instancia desde un plano impersonal, 
pero que van adquiriendo su sentido y 
valor político al profundizar y participar 
directamente en hechos sociales y en 
los comportamientos comunes, afecti-
vos, despreciables y colectivos de una 
sociedad construida por sujetos que vi-
ven directamente su mundo vivido.

El dibujo es una experiencia viva 
que reconoce otras realidades en las 

que yo, sujeto formal, me reconozco, 
me resisto, me limito, me opongo a 
todo aquello que tanto miedo me da, 
las experiencias son el fundamento y 
el sustento que agita las sensaciones, 
perceptivas de la razón, para que los 
sentidos se abran y abstraigan los va-
lores que responden a mis inclinacio-
nes e intereses en las relaciones con 
los otros, poniendo al individuo y a las 
formas de convivencia en un cuestio-
namiento critico de inferencia con la 
realidad. Esto me permite pensar que 
las relaciones humanas son un tipo 
de conocimiento, podría decir que es 
subjetivo en un principio, pero con la 
acción de dibujar como compromiso 
social se justifica dicho conocimiento 
humano, el cual se transforma y tras-
ciende a un comportamiento hecho de 
imágenes prácticas que logran explicar 
y cuestionar si es posible que un dibu-
jo, mediante sus elementos gráficos y 
retóricos, pueda ser propuesto y reco-
nicido como una acción política.

El acto de dibujar y el dibujo, como 
comportamiento y forma expresiva, for-
man parte de las virtudes de  las cua-
les se sirve el hombre para definir una 
actitud, las formas y los trazos confor-
man un sentir específico sobre las con-
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ductas y los comportamientos de los 
otros. “Una actitud es una disposición 
emocional que tiene por término uno 
o varios objetos o situaciones especí-
ficas”.20

El dibujar no sólo es una conducta 
o una acción; es un comportamiento 
moral que se construye bajo la acción 
de las percepciones, las cuales impul-
san a querer ordenar los valores que 
se proyectan en la imaginación y los 
valores dados de la experiencia vivida 
en la realidad. El dibujo que se mues-
tra en este proyecto de tesis es el pen-
samiento de otro pensamiento, el cual 
se ajusta a esa realidad que sin duda 
cobra un sentido ya no personal, sino 
ético-político donde el dibujante dibuja 
para “nacer como ciudadano” y el dibu-
jo es  el “re-nacer como hombre”.21  La 
imagen resurge del otro, de la comuni-
dad, para pasar a ser parte del públi-
co, la existencia ya no es privada sino 
pública y no se puede acceder a una 
conducta ético-política si no existe una 
reflexión sobre el colectivo.

El dibujo y su conjunto de valores 
formales dan la posibilidad de prolon-
gar con mayor fuerza la convicción de 
no abandonar la acción práctica y polí-

tica del dibujo y termine por ser sólo un 
instrumento ideológico con inclinacio-
nes subjetivas. El dibujo también sufre 
cambios, evoluciones, rezagos, es una 
entidad viva que evoluciona, por eso 
el dibujante debe romper con el dog-
matismo que confunde el conocimiento 
existencial del otro con un saber perso-
nal que pretende ser objetivo.  

La fuerza y la retórica visual son el 
vehículo para que el existente que lu-
cha por existir le da sentido a la vida 
social y política de las formas o líneas 
que conforman al dibujo, de esta ma-
nera se establece un equilibrio entre 
el otro, el espectador, y el mundo. Así, 
mi mundo deja de ser personalista, se 
moldea y se revela ayudado por el otro, 
genera un salir de mí mismo para ser 
encontrado bajo diversas situaciones 
sociales con una base que se dibuja 
en una política, la cual se identifica y 
converge con espacios y tiempos de-
terminados. 

20. Véase El poder y el valor fundamentos de una ética 
política, p. 13.

21. José Luis Aranguren, Ética y Política, Orbis,  Barce-
lona, 1987,  p. 139.

22. Luis Villoro, Op cit, p. 15.

1. Sin título, Tinta, 14 x 21.5 cm, 2013.
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Me es necesario mencionar que el 
dibujo no solo es una “pasión empírica” 
con dotes de habilitar la posibilidad de 
seguir buscando una reconciliación a 
través de gestos y expresiones visua-
les,  sino que además es un buen cami-
no para mostrar lo que la mirada de un 
humanista, antes que la de un artista, 
percibe, ve y siente.

1. Sin título, Tinta, 14 x 21.5 cm, 2013.
Las formulaciones visuales y los sig-

nificados estéticos presentes en este 
dibujo expresan una capacidad por 
interpretar y razonar sobre los valores 
objetivos de las conductas y compor-
tamientos de las relaciones humanas. 
Para hacer sustentable y sólida dicha 
propuesta citaré nuevamente al  Maes-
tro Luis Villoro, ya que él dice que para 
hacer una “ética aplicable a la política 
tiene que tener una función regulativa 
de la acción concreta”.22 
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¿Acaso el dibujar no es una acción 
política concreta, como lo encontramos 
en la política que planteó Luis Villoro? 

Por supuesto que es una acción po-
lítica que pone en cuestión el origen 
de las creencias, usos y costumbres 
convencionales y que además tienen 
validez en el ámbito público sin exclu-
sión de nadie. Específicamente nos 
estamos refiriendo al comportamiento 
que es el resultado de las acciones que 
arremeten en contra de las relaciones 
sociales, es por eso que el dibujar pasa 
a ser una acción que a partir del dibujo 
pretende ser un objeto de interés co-

2. Sin título, Tinta, 14 x 21.5 cm, 2013.

lectivo y así pasaría a ser un compor-
tamiento moral visto desde la política.  

El dibujar es una lucha inagotable 
que se mantiene vigente por mi modo 
de vivir y por cómo me relaciono con 
el mundo. Desde esta perspectiva es   
posible proyectar y vincular el dibujo 
hacia problemas centrales de la moral, 
esto con la seguridad de que el sujeto 
es el único agente moral con libertad 
y conciencia para seguir creyendo en 
que se puede escapar de la domina-
ción del imperialismo cultural mediante 
el campo de la educación artística, en 
este caso desde el ámbito del dibujo.
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Me sirvo de las conductas y 
los comportamientos hu-
manos para tener un punto 

de partida, estos fenómenos conduc-
tuales son fundamentales para el de-
sarrollo conceptual y el proceso artís-
tico que respaldan el proyecto gráfico, 
además permiten sustentar la hipótesis 
de si; será posible que por medio de 
formas y de signos se pueda compren-
der que la expresión y la estética que 
le acompaña son parte de la existencia 
humana en la vida contemporánea.

Las expresiones “no surgen en el 
vacío no son invenciones de un pen-
sador”.23  El acto de la expresión o el 
acto primario de manifestación del ser, 

1.3. El dibujo entre la filosofía del signo y la estética 
de las formas contemporáneas

como lo llama el maestro Nicol, es la 
evidencia que parte de los hechos vi-
vidos, el artista puede mostrar a través 
de formas y de signos una expresión 
que contiene a la vida y la razón del 
ser, con esta tarea se suscita que la 
expresividad es un hecho de la vida y 
es el sentir conformado de hechos y 
realidades, el cual comienza a tener un 
sentido de expresividad e historicidad 
cuando es ayudado por la propia exis-
tencia del ser. 

23.  Eduardo Nicol, Metafísica de la expresión, Fondo de 
cultura económica,  México, D. F.,  1974, p. 12.
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El yo y su propia existencia tiene la 
necesidad de constituir un solo ser con 
el ser ajeno, como ya se ha menciona-
do con anterioridad, el dibujo es una ex-
presión profundamente humana seme-
jante a decir te quiero, sin esperar nada 
a cambio, es amor puro y pleno, en el 
hacer existe un fenómeno como es el 
amor propio, que mediante el dibujo 
se hace expresión, y permanece en el 
tiempo creando una reconciliación con 
la experiencia común. El conocimiento, 
el pensamiento y la realidad hacen que 
quede abierta la vía para que los dibu-
jos sean formas de ser comunicables. 

“La expresión es lo único que nos 
permite para conocernos unos a otros, 
este reconocimiento es una forma de 
comunicación”.24 El dibujo es efecti-
vo e inmediato, es el primer paso a la 
identificación del otro, el que lo ejecu-
ta estructura una integración de inter-
pretación del ser humano, la condición 
humana no queda definida totalmente 
a través de una forma (imagen-dibujo), 
pero sin duda, por medio de ésta, el 
otro se ofrece como un ser expresivo, 
eliminando todo relativismo, pues aho-
ra se parte de la uniformidad de las evi-
dencias primarias como son los hechos 
conductuales y de comportamiento hu-

manos, retornando a la simplicidad  de 
presentar al hombre bajo sus propias 
evidencias, “he aquí el hombre”.

En las expresiones, el hombre ma-
nifiesta su ser, se puede expresar algo 
que nos haga falta, una inconformidad, 
injusticia, nostalgia, alegría, amor, odio 
etc. Por medio de la expresión trato de 
recuperar un poco el diálogo con el 
prójimo, la imagen y el yo se completan 
con el otro que me es propio y ajeno 
a la vez. Esta dialéctica del yo-otro es 
determinante para la expresión, ya que 
la existencia deja de ser tan ajena y el 
existir es expresado mediante formas, 
desde mi perspectiva. Como dibujante 
no encuentro otra manera de entrar en 
contacto con el otro, de acercarme un 
poco a él, incluso de entablar una rela-
ción si queremos verla como simbólica, 
en ésta hay una entrega honesta que 
se proyecta con una fuerza humana 
que busca rebasar y trascender los lí-
mites entre yo-imagen-espectador. 

“Todo conocimiento es un reconoci-
miento”.25 En esta expresión el fenóme-
no se conoce, se piensa, se vive con el 
otro y se experimenta junto con el otro, 
de una manera en que el hombre y el 
otro que forma parte de la comunidad 
están incluidos y se manifiestan en el 
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acto de expresar y a su vez 
son parte de una afirmación 
y reconocimiento de nuestro 
espacio-tiempo-vida en una 
época específica y exacta de 
la realidad. En la expresión 
van en conjunto el hacer con 
el pensar, se unen para expo-
ner y compartir una reflexión 
sobre los hechos humanos, la 
expresión es vivencia y funcio-
na existencialmente porque es 
hecha por el hombre, esto im-
plica que el conocimiento y re-
conocimiento está íntimamente 
relacionado con la existencia, 
la realidad y el vivir que han 
sido captados y reconocidos 
en un tiempo espacial de vida 
específica, así las imágenes 
están listas para construir re-
laciones dialógicas con fines 
comunicativos. 

El dibujo es un acto que 
explica la continuidad tempo-
ral de la existencia humana, 
por eso hay que tener muy 
presente que la convivialidad 
existencial, temporal, espa-
cial y vivencial nos mantienen 
en una mutabilidad constan-

3. Sin título, Tinta, 14 x 21.5 cm, 2013.  

 25.Ibíd., p. 110.

 24. Ibíd., p.134
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te. Ésta determina las formas creadas 
por un modo de ser, acentuando una 
relación mediata entre el dibujante y el 
espectador, lo que le confiere a la ima-
gen un factor comunicativo directo, diri-
gido específicamente al otro sujeto. La 
imagen y su contenido tiene una inten-
cionalidad comunicativa, pues muestra 
al otro, lo que a partir de él, he apre-
hendido transmitiendo un pensamien-
to, compartiendo, co-existiendo, dando, 
recibiendo, ofreciendo y escuchándolo.

El maestro Nicol menciona que “la 
alteridad del ser desconocido corrobo-
ra que lo conocemos ya simbólicamen-
te, o sea como un ser complementario 
del nuestro en esa forma existencial 
del ofrecer y el recibir”.26  El ser ya está 
presente en las formas y signos que 
contiene la expresión, por tanto, ésta 
funciona como vehículo de entendi-
miento con el otro mediante la expre-
sividad de la imagen. En palabras del 
maestro Nicol “la expresión supera en 
riqueza a la realidad misma, creando 
realidades imaginarias; y tiene la inca-
pacidad correlativa de ofrecer comple-
ta ninguna realidad”.27  Una bella defi-
nición de la expresión, tal como la vida 
misma, pues siempre,al igual que el 
ser, permanece en constante cambio, 

aprendiendo, desaprendiendo, bus-
cando nuevas formas de decir y/o en 
ocasiones hasta el grado de terminar 
frustrado por no decirlo todo, o peor 
aún sentir que no has dicho nada. Las 
formas y los signos son la vida misma 
ya que, parafraséando a Heráclito, en 
una expresión podría perdurar la eter-
nidad del ser. 

Cuando hablamos de formas pode-
mos pensar en lo material de un objeto, 
el cual es determinado por sus propios 
límites, dependiendo de las formas ma-
teriales. También existen las formas 
perceptuales, las cuales pueden modi-
ficarse notoriamente cuando el espacio 
y el entorno en el que habitan son mo-
dificados. Rudolf Arnheim nos dice que 
“la forma perceptual es el resultado 
de un juego recíproco entre el objeto 
material, el medio luminoso que actúa 
como transmisor de la información y 
las condiciones reinantes en el sistema 
nervioso del observador”.28 Esto quiere 
decir que los ojos sólo reciben informa-
ción de las formas externas y no de las 
internas, estas formas a las que nos 
referimos no dependen únicamente de 
la proyección retiniana,  sino de las for-
mas vivenviales de cada dibujante, hay 
quienes utilizan formas muy orgánicas, 
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algunos otros demasiado geométricas, 
por ejemplo.

Al no recibir esta información sobre 
las formas internas de las cosas, se 
abre una brecha sensible e intuitiva so-
bre cómo expresar mediante éstas esa 
dimención de la condición humana. 
Esto permite que la existencia huma-
na llegue a un punto en donde la pre-
sencia individual hace posible que la 
acción de dibujar conlleve la presencia 
de un hombre y el dibujo sea el testi-
monio de comunidad de los hombres y 
de lo humano. Las formas que tejen la 
coexistencia humana ya no se quedan 
inamovibles en lo material de un objeto 
ni dependen de las formas de éste, lo 
que se expresa con las formas en cada 
caso es una manifestación con un sen-
tido existencial, presencial y humano. 
Así, las formas o el dibujo rompen con 
el aislamiento, trascienden el yo y pa-
san a ser una propiedad del nosotros, 
la expresión pasa a ser el ser mismo 
expuesto ante el otro. 

En la experiencia de la vida he podi-
do reconocer y conocer una forma de 
asir al otro, configurándolo mediante el 
dibujo y sus valores formales y estéti-
cos como son: el tamaño, los colores, 

texturas, líneas, dimensiones, soportes, 
etc. Al conjuntar en una pieza gráfica 
todos los valores, la retórica visual deja 
de ser sólo una actividad “creada por la 
mente humana” y es llevada a un lugar 
donde los sentidos juegan y recorren 
caminos, puentes, pasadizos que inclu-
yen al otro y la propia experiencia. Las 
formas son determinadas por la expe-
riencia vivencial que hemos tenido a lo 
largo de nuestra vida, las experiencias 
visuales conviven en un contexto espa-
cial y temporal específico, generando 
una relación tiempo-espacio-vida. Con 
esto quiero decir que hay una organi-
zación temporal, espacial y vivencial 
dentro de una estructura existencial 
que es posible con la imagen plástica 
y con cada uno de los valores estéticos 
que la componen, alcanzando un gra-
do nuevo de significado.

Juan de Santo Tomás define al sig-
no como “aquello que representa a la 
facultad cognoscitiva algo diferente de 

26. Ibid., p. 194.

27.Ibid., p.40.

28. Rudolf Arnheim, Arte y percepción visual, Alianza, 
Madrid, 2007, p. 62.
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sí mismo”.29  Explica que esta definición 
del signo es aplicable al concepto en 
general. 

Cuando la forma muta a la imagen 
y ésta que está hecha de formas,cons-
truye al signo, sucede un fenómeno 
que se ha identificado como una esta-
bilidad en las formas hechas por la vida 
misma. En este proceso se condensa 
el espacio y el tiempo, para así dar a 
luz a símbolos que serán las expresio-
nes gráficas jamás antes vistas, ante 
tal hipótesis la concepción visual y sen-
sible se agudiza para entrar en compa-
tibilidad con toda la complejidad de la 
existencia humana, de esta forma las 
experiencias conviviales pueden mirar-
se mediante formas, signos o símbolos 
gráficos. Por tanto el hombre es expre-
sión y la expresión es un fenómeno dis-
tintivo del ser.  

El maestro Mauricio Beuchot nos 
habla de que el signo se experimenta 
así mismo por dos razones principales, 
la primera es porque se encuentra con 
la representación y la manifestación, la 
segunda porque existe la ordenación 
del signo a otra cosa, podríamos en-
tenderlo como: 1 la cosa que se va a 
representar o a significar debe ser dis-

tinta del signo, pues nada es signo de 
sí mismo y 2 a la facultad cognosciti-
va, a la cual el signo representa aque-
lla cosa distinta de él mismo. Por esto 
la representación o manifestación que 
hace el signo es una relación (entre la 
facultad y el signo y entre el signo y su 
objeto significado). En consecuencia, 
lo propio y formal del signo es ser un 
ente relacional, y el significar consiste 
en una relación”.30 

Las formas son la materia prima que 
dan paso a la creación de imágenes, mo-
mento en el cual el orden permite que 
las expresiones contengan una relación 
vida-existencia. Durante este proceso 
vivo y sensible, las formas establecen 
una razón formal y conceptual cuando 
se les materializa, proveyéndolas de vida, 
cuerpo y carne, mediante esta relación 
se pueden llegar a expresar signos meta-
fóricos representativos. 

Fernando Zamora nos dice que “las 
imágenes suelen comportarse como 
auténticos seres vivos, con alma y vo-
luntad propias”.31 Las imágenes son, 
como ya lo he mencionado anterior-
mente, un vehículo para conocer, re-
conocer e integrarte con el otro y la 
realidad, las formas son imágenes con 
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contenidos puramente vivenciales, se 
confrontan, luchan, se reproducen, 
crecen, viven y mueren. Son presen-
cias, cosas vivas.

Esta concepción del signo está ba-
sada en la tradición tomista, es por esa 
razón que pensamos en las formas 
como un orden creador de imágenes 
simbólicas, y entendemos a la imagen 
como esa parte que se relaciona con la 
facultad cognoscitiva y con la existen-
cia humana, de modo tal que el signo 
no se reduce únicamente a la imagen 
plástica o mental sino que además de-
signa una fuerte relación con la vida, el 
alma y el cuerpo.  

Juan de Santo Tomás acepta dos 
tipos de conocimiento en dicha facul-
tad cognoscitiva el sensorial y el inte-
lectual. Ambos se mantienen latentes 
cuando me dispongo a hacer, el sen-
sorial me permite existir, y el intelectual 
me permite abrir una relación con el 
sujeto existente, con mi quehacer pue-
do objetivar, formalizar e instrumentar 
con formas mutables a imágenes sim-
bólicas que expresen el diálogo donde 
Yo-Otro-mundo sean dialogantes, bajo 
expresiones sensibles lineales o (dibu-
jos) son orden, razón e idea.

Al reconocer que se pueden con-
juntar dialécticamente el conocimien-
to sensorial y el intelectual, he podido 
observar que las “imágenes sensibles” 
pueden ser cosas, signos o símbolos 
que podemos ver, tocar y además iden-
tificarnos o reconocernos en ellas a 
través de la estética de las formas. De 
esta manera las formas que constru-
yen imágenes trascienden para ser un 
significado del espíritu.32 Esta concep-
ción filosófica del mundo me permite 
pensar en que puede haber una expre-
sión estética que pruebe la existencia 
dialógica de la naturaleza espiritual del 
hombre de cada época.

 ¿Será posible que por medio de la 
estética se pueda manifestar una por-
ción de la vida contemporánea? 

29. Juan de Santo Tomás, De los signos y los concep-
tos, México, D. F., Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1989, p. 9.

30.  Ibíd., p. 10

31. Fernando Zamora, Filosofía de la imagen, México D. 
F., Universidad Nacional Autónoma de México, 2007, p. 
107.

32. Ibíd., p.25. Véase capítulo 5 “Imágenes sensibles” 
(Materiales).
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El maestro Antonio Caso menciona 
que el arte es una actividad esencial 
de la vida humana, es la revelación me-
tafísica de un orden espiritual que se 
sobrepone estrictamente al orden bio-
lógico, el arte es considerado como un 
producto objetivo, ofrece en su conteni-
do un conocimiento sobre el mundo, de 
una especie en particular”.33

De lo cual retomaremos que el arte, 
y por tanto el dibujo manifiesta un co-
nocimiento sobre un mundo. Los dibu-
jos, con sus múltiples variantes técni-
cas, soportes, temáticas que ponen en 
juego símbolos y significados matiza-
dos por valores y cualidades estéticas 
tomadas y retomadas de la realidad, 
son el resultado de la convivialidad, vi-
vencia y existencia de quien hace los 
dibujos y de quien se está hablando. 

Como podemos ver el yo-otro-mun-
do, están latentes y en constante par-
ticipación. Desde la antigüedad, Aris-
tóteles, en sus obras éticas, identifica 
que las experiencias estéticas son ob-
servadas desde un espectador u oyen-
te. El Otro es la experiencia viva que te 
permite observar, escuchar, da placer, 
dolor, alegría, ese otro es el que te en-

canta y al mismo tiempo te desprovee 
de voluntad, características humanas 
y sólo humanas desarrolladas por los 
sentidos y las relaciones convivales.

Entonces podríamos decir que la 
estética está constituida fisionómica-
mente por el sentir del artista y se en-
carga de la representación sensible de 
la belleza natural de la pieza artística, 
es una posibilidad nada exagerada, ni 
descabellada, las formas, los colores, 
las texturas, las dimensiones y demás 
valores (formales), son cualidades es-
téticas hechas de sensibilidad pura, ha-
ciendo al dibujo “un producto espiritual 
del hombre”, las expresiones artísticas 
son formas y realidades, es decir, los 
dibujos son realidades humanas, y con 
la estética se puede ver y aprehender 
que la representación y la expresión 
conforman una parte de la realidad 
contemporánea.34
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 33.  Samuel Ramos, Obras completas III, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México D. F.,  p. 80.

34. Samuel Ramos, Op cit, p. 218.





2. ESPECIFICIDADES
CONCEPTUALES, ESTÉTICAS Y 
FORMALES EN LOS PROCESOS 

DEL DIBUJO: NUEVOS 
VÍNCULOS A TRAVÉS DE LA 

PREHISTORIA, EL SIMBOLÍSMO 
FRANCÉS Y EL EXPRESIONISMO 

ALEMÁN.
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Mediante este apartado se 
hará una revisión históri-
ca para profundizar sobre 

tres periodos: Prehistórico, Simbolismo 
francés y Expresionismo alemán, és-
tos son importantes debido al tiempo 
y al espacio en el que se originaron, 
asimismo son fundamentales para vin-
cular el ejercicio teórico reflexivo y el 
proceso artístico de la propuesta visual 
de esta tesis.

Retomar el periodo Prehistórico del 
dibujo es fundamental, ya que es el ini-
cio del desarrollo de todo lo que cono-
cemos hacerca del dibujo.

En este estudio se ha logrado expo-
ner como el dibujo puede ser un acto 
de comportamiento moral, ético y políti-
co, si a este fundamento le agregamos 
antecedentes prehistóricos, encontra-
mos que la acción de dibujar ha estado 
siempre presente en la vida del hom-
bre, ya que los seres humanos primiti-
vos se expresaron mediante el uso de 
diversos signos e imágenes, las cuales 
pudieron cuestionar, representar, atraer 
cierta benevolencia para la caza, pes-
ca o, incluso, para que lo favorecieran 
los espíritus a través de la magia. 

Todos estos factores son importan-
tes para los antropólogos, sociólogos, 
psicólogos, etc., empero, trataremos 
de generar otro rumbo en este capítu-
lo; se indagará desde el sentido más 
humano: el sentimiento, el cual  se re-
vela durante los procesos transitorios 
que existieron en las entrañas de las 
profundas cuevas, las cuales son la an-
tesala y el lienzo de todas las diversas 
formas y signos gráficos representati-
vos que apresan las imágenes lúdicas. 

Como segunda referencia, tomo el 
Simbolismo idealista, movimiento que 
surgió a finales del siglo XIX en Fran-
cia, época en la que los dibujantes, por 
medio de símbolos visuales, se mani-
festaron en contra de un mundo que 
comenzaba a ser trazado por la mo-
dernidad, con formas confeccionadas 
por los excesos materialistas de aque-
llos momentos; todos ellos, y me refie-
ro en especial a los pintores, que a su 
vez también fueron grandes dibujantes, 
eran fuertes críticos de una realidad so-
cial meramente vana. Su impulso crea-
dor y la espiritualidad fueron las guías 
que sirvieron para que esta vanguardia 
tomara un papel importante en la histo-
ria del arte.
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Los simbolistas construyeron formas 
estéticas con expresión romántica, 
mostraban una supuesta subjetividad, 
que se distinguió por su acción seduc-
tora y mística de mostrar un mundo al 
que se sentían no podían pertenecer, 
toda la problemática no me es en lo 
absoluto ajeno, en el siglo en que vivo 
me enfrento con sentimientos de esta 
índole existencial. Los consumos exce-
sivos en la comida, como en los artícu-
los de moda, exclusiones con ciertos 
sectores de la sociedad; el adinerado 
que abusa del que menos tiene, los 
salarios que estrangulan a las familias, 
los políticos en estado larvario, etc., en 
conjunto son experiencias representa-
tivas de mi realidad que le dan sentido 
humano a una época. 

El Simbolismo francés es importan-
te como un referente histórico y esté-
tico para este estudio, ya que se reto-
man algunos conceptos, la estética y la 
formalidad de este periodo para forta-
lecer y justificar las piezas graficas de 
esta tesis, pero advierto que no preten-
do repetir lo que hicieron los grandes 
maestros de la época simbolista, sino 
mostrar cómo ve, mira, siente y vive un 
humanista y artista visual contemporá-
neo que vive y se ha formado en Amé-

rica Latina. Esto me permite buscar 
otros procesos plásticos encontrados 
durante la reflexión filosófica, esperan-
do se puedan observar en el proyecto 
gráfico llamado Alaridos y alteridades.

Otro de los movimientos relevantes 
para este proyecto es el Expresionismo 
alemán, movimiento vanguardista que 
alcanzó su mayor auge “en la primera 
década del siglo XX en los países del 
norte y del centro de Europa, especial-
mente en Alemania”.35 

Se dice que el Expresionismo ale-
mán no fue un hecho casual, hacemos 
referencia al expresionismo que sus-
tenta al dibujo, ya que el hombre de los 
países nórdicos tenía una necesidad 
por transformar su realidad. Al igual 
que los hombres simbolistas, los ex-
presionistas buscaron que las aparien-
cias palpables de las cosas triviales se 
miraran desde una estética puramente 
naciente al  interior de sus almas, estos 
hombres de almas intranquilas pero de 

35.  Ramón Díaz Padilla, El dibujo al natural en la época 
de la postacademia, Akal, Madrid, 2000, p. 49.
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espíritu comprometido abordaron los 
temas sociales desde una psicología 
demasiado altiva. 

Las imágenes expresionistas son 
el devenir de una conciencia sobre la 
relación del interior humano con lo ex-
terno del mundo, esta dualidad que no 
demerita en lo absoluto el valor de las 
imágenes expresionistas, sino todo lo 
contrario, y la dialéctica entre el Sim-
bolísmo y el Expresionismo, son fun-
damentales para entender mi proceso 
plástico, el punto medular en esta bús-
queda es unir el hacer con el pensar, 
al unir ambos quehaceres los procesos 
serán mucho más reflexivos en cuanto 
a la trama de la vida.
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2.1. El dibujo de la Prehistoria como acto de re-
conocimiento y sentimiento

Lo humano del hombre no consiste 

en su pertenencia a un mundo o 

en su << ex-sistencia>>, sino en un 

estar permanente abocado al<<afuera>> más 

exterior, a ese que le anuncia lo otro por exce-

lencia: el otro hombre, el extraño inapropiable.

Emmanuel Lévinas, Ética e infinito, 
1991.

Debo aclarar que la actitud asumida 
aquí podría no ser válida para una posi-
ción académica, racionalista, científica 
o lógica formal deductiva. Empero, des-
de el lenguaje filosófico y el lenguaje del 
dibujo, el arte persiste en el espíritu de 
un artista que piensa, siente y ve desde 
México, Latinoamérica y el mundo glo-

balizado. Seguramente, pueda resultar 
trillado para los lectores, investigadores 
y estudiosos del tema regresar al con-
texto prehistórico y creer que estas imá-
genes se realizaron por influencia de 
algún sentimiento en específico  y que 
pudieron servir como un vehículo de re-
conocimiento para con el otro. 

Estas expresiones artístico religio-
sas, antes de que fueran hechas en 
las profundidades de las cuevas, por 
sujetos considerados salvajes, tuvie-
ron que pasar por un proceso social, 
existencial, sensible y humano. Sin 
embargo, el planteamiento trazado no 
pretende ser una verdad absoluta, sino 
al contrario, está pensado para abrir 
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interrogantes para futuros estudios o 
posibles respuestas. También servirá 
para justificar la articulación entre el 
sentir, hacer y pensar que se desarro-
llará durante el proceso plástico de la 
producción gráfica.

De acuerdo a los estudios de los 
que me valgo, he incluido el periodo 
Paleolítico medio-superior por conside-
rarlo pieza fundamental en la historia 
del dibujo. Además, es necesario co-
nocer de forma acotada los orígenes 
de las imágenes hechas por el hom-
bre prehistórico, ya que este periodo 
nos aproxima a un primer encuentro 
de sociedades primatológicas con con-
ductas humanas reconocidas, es decir 
homosapiens y homoludens que con-
viven no exactamente como lo podría-
mos imaginar hoy en día, pero sin duda 
estos seres sentían, sufrían, se conflic-
tuaban y deprimían, estos fenómenos 
emocionales, sociales y sensibles se 
dieron justamente dentro de estos cír-
culos de producción de vida y de traba-
jo de seres humanos.

Una propuesta de la hipótesis es que 
durante este periodo los hombres pri-
mitivos tuvieron empatía y responsabi-
lidad con el Otro, deduciendo que eran 
tipos sensibles, pues no olvidemos que 

existieron relaciones de carácter ético 
como compromiso, responsabilidad, 
solidaridad y libertad, lo cual implicaba 
un ethos y una moralidad.

Así, las imágenes encontradas en 
las grandes cuevas son el medio para 
que vinculemos al hombre prehistórico 
con una sensibilidad que existió en su 
ser intersubjetivo. La teoría de la pre-
historia está conformada particular-
mente por estudios antropológicos, et-
nológicos sociológicos etc., pero como 
humanista y artista contemporáneo me 
he dado a la tarea de mirar lo que hay 
antes de llegar a la manifestación visual 
de la imagen prehistórica. Esto posibili-
ta un pensamiento desde la naturaleza 
de los sentimientos humanos, pensar 
en que los seres vivos de la prehistoria 
estaban en un mundo de sentimientos 
crea toda una incertidumbre.

Menciona Agnes Heller que “el tema 
de los sentimientos varió considerable-
mente de un periodo histórico a otro”, 
claro que esta cita no hace referencia 
a la prehistoria, pero es una referencia 
para saber que en este periodo tam-
bién existieron los sentimientos y sirve 
para que abordemos este problema 
desde la perspectiva humanista.36
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Al mencionar que los hombres de 
la prehistoria eran tipos sensibles no 
nos servimos de una afirmación, sino 
que el sentir de los hombres prehistó-
ricos estaba fuera de toda presuntuo-
sidad, no estaban contaminados por 
factores banales. Por lo que surge la 
pregunta ¿Qué es sentir?

Sentir en palabras de Agnes He-
ller es “estar implicado en algo”, los 
seres vivos de este periodo estaban 
implicados en algo y con un algo, ese 
algo pudo haber sido el mamut, el oso 
de las cavernas, el otro hombre, los 
recorridos de grandes distancias, por 
mencionar sólo algunos ejemplos.37

En las relaciones humanas está 
implícito que se requiera del otro ser 
(animal, cosa, otro ser humano) e ine-
vitablemente la conciencia nos hace 
saber que existe un sentimiento por 
ese algo, y nosotros somos herede-
ros de esta genética sensible.

Si no ¿Cómo nos explicamos que 
en siglo XIX existan tribus con una 
cosmovisión que se asemeja a la de 
los hombres de la prehistoria?

En el sur de África existe una tribu 
que se hace llamar san, estos grupos 

realizan “pinturas rupestres (pictogra-
fías) y grabados en rocas (petroglifos)”, 
la cosmovisión de estas personas les 
conlleva a creer en un reino espiritual, 
de danzas medicinales, rituales religio-
sos, esto es semejante a lo que hacían 
los homosapiens, las imágenes de los 
san son profundamente sensibles, en 
ellas está presente la lucha, el miedo, 
la muerte, pero lo más importante es 
que se encuentra un algo, un otro.38  

Otro de los casos que revela para-
lelismos y se relaciona con el arte de 
la Prehistoria se da en Norteamérica 
con un grupo de indios llamado shos-
hone: el objetivo principal es el de ver un 

espíritu animal quien será el acompañante y 

ayudante del buscador, este  buscador monta 

a caballo y cabalga hasta llegar a lo más alto 

de las colinas, en lo más alto de las colinas 

viven las imágenes de arte rupestre, el obser-

vador tiene un rito en el que se lava, y vestido 

36. Agnes Heller, Teoría de los sentimientos, Fontamara, 
Barcelona, 1980, p. 9.

37.  Ibíd., p. 17.

38. Para profundizar sobre el estudio de las tribus en 
África y Norteamérica véase el capítulo 5, el capitulo 
6 del libro de Lewis Williams, La mente en la caverna, 
2002, p.p. 139–184.
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solamente con una manta se postra sobre la 

cornisa manteniendo una postura que lo man-

tenga debajo de las imágenes. Su visión la 

induce al ayuno, soportar el frío y la falta de 

sueño, además de fumar tabaco alucinógeno, 

algunos relatos hablan de que pueden pasar 

tres a cuatro días antes de que una visión se 

manifieste, actualmente uno de los hallazgos 

más fascinantes sobre el arte rupestre nortea-

mericano, este implica un tipo de martilleo, o 

picaduras sobre las rocas esto se hace con la 

finalidad de crear grabados sobre las paredes 

con poderes sobrenaturales ya que los inves-

tigadores encontraron fragmentos de cuarzo 

esparcidos entre las rocas grabadas, se pien-

sa que el cuarzo fue utilizado para grabar so-

bre las paredes, pero además había guijarros 

de cuarzo blanco de aproximadamente 12 cm 

de longitud, encajados en las grietas.39 Justo 
como sucedía con los hombres de la 
prehistoria, mientras recorrían gran-
des distancias en las cuevas, encaja-
ban dientes de oso en el lodo fresco 
y blando, para posteriormente realizar 
una imagen.

Sin duda esto abre el panorama para 
pensar ¿y porqué no imaginarnos el 
peso humano y sensible que debió de 
existir en el interior de estos hombres?

Para profundizar en dicho aspecto 
David Lewis Williams utiliza dos con-
ceptos: la transición e interacción, am-
bos permiten conocer cómo fué el hu-
manismo con el que vivió el hombre del 
periodo Paleolítico medio-superior tan-
to espacial y temporalmente, dentro de 
formas vivenciales que se suscitaron 
con factores profundamente humanos, 
los cuales a mi entender generaron un 
reconocimiento humano que se culmi-
na con el escenario sensible visto en 
las paredes de las cuevas.40

Es necesario y hasta resulta casi ob-
vió preguntarnos: ¿Por qué estos hom-
bres plasmaron imágenes en el interior 
de las cuevas? ¿Cuál fue el significado 
de las imágenes para estos seres vi-
vos? ¿Por qué recorrieron tantos kiló-
metros únicamente para dibujar? ¿Por 
qué clavaban objetos en las paredes 
de las cuevas? 

El dibujo primitivo o las imágenes 
prehistóricas tuvieron su origen en la 

39. Ibíd., pp. 171 - 181.

40. Para una visión más amplia de los conceptos tran-
sición e interacción véase, especialmente La mente en 
la caverna, 2002, pp. 75 - 90. 

41. Mario Magallón Anaya, Dialéctica de la filosofía Lati-
noamericana: una filosofía en la historia, UNAM, México, 
1991, p. 23
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reflexión de su propio tiempo; tomadas 
de una realidad existencial más que ex-
perimental, es una existencia que fue 
reflexionada profundamente, para poste-
riormente traspasar la simple representa-
ción y quedar instaurada en una relación 
con el otro y con el mundo. Sin duda, 
el dibujo de los seres primitivos se crea 
mediante las relaciones sociales, y a tra-
vés de la abstracción se llega a un reco-
nocimiento propio para inmediatamente 
descargarlo en imágenes de animales, 
formas geométricas que adquieren un 
sentido ético entre el sujeto (dibujante) 

con el otro, ya sea un animal, una forma 
geométrica o cualquier cosa tomada con 
la aprehensión de la realidad exterior.

Por ello puede decirse que “el pen-
samiento de la existencia humana es 
una función vital, del hombre concreto, 
del hombre de carne y hueso, de aquél 
que se apasiona y siente, que se con-
duele e identifica con sus semejantes, 
con su otro”.41

Por lo tanto, el acto de dibujar desde 
sus orígenes hasta la actualidad unifi-
ca pensamiento con sentimiento, origi-

1.- La lanza del muerto. Descubierta en 1940 (Lascaux, Dordoña, Francia).
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nando un lenguaje de reconocimiento 
y sentimiento, por lo tanto es un acto 
que muestra un mundo creado por el 
hombre. Es posible afirmar que los di-
bujos encontrados en las cavernas no 
son nada subjetivos sino que afectan 
toda la sensibilidad; son relaciones de 
la conciencia humana con el otro, en lo 
otro (cosa, objeto, imagen, forma, etc.).

Si el hombre prehistórico dibujó a 
partir de un sentimiento, tal acto de 
sensibilidad expresiva le permitió to-
mar conciencia de su acontecer, ante 
esto cabe la posibilidad de preguntar-
nos ¿qué tanto estas “personas” care-
cieron de una razón sofisticada y si los 
adjetivos con que se les asocia, como; 
“pre-lógicos”, “salvajes” son adecuados 
para categorizarlos en un sentido hu-
mano? O ¿Será posible clasificar sus 
imágenes como simples actos de ocio, 
placer, diversión o adorno?

Estoy de acuerdo en que “los seres 
humanos nacen siendo creadores de 
imágenes y disfrutan con ellas” y con  
“que la necesidad ha enseñado a los 
hombres los inventos que eran absolu-
tamente imprescindibles”.42  Si esto es 
así ¿de dónde se infiere que los seres 
humanos prehistóricos fueron salvajes, 

inferiores, sin razones lógicas e inca-
paces con su propio sentir y para con 
el del otro?, ¿o será que la época pre-
histórica nos predispone imaginativa-
mente al pensar que así fue? Más aún, 
el término salvaje implica una privación 
teórica de los antropólogos, pero im-
pide que los consideremos homo sa-
piens sapiens seres de gran sensibili-
dad, imaginación y pensamiento. 

Como humanista y artista visual 
contemporáneo puedo ver que en sus 
imágenes existe un lenguaje sensible y 
racional, el cual hizo posible que estos 
humanos se asumieran, reconocieran 
y supieran que existía una responsabi-
lidad y un compromiso con ellos mis-
mos, con los otros y con su todo. Sólo 
pensemos e imaginemos un poco en 
los pasajes estrechos y obscuros de 
las cuevas, durante los recorridos del 
ser vivo racional, este se encargaba de 
dibujar en las profundidades en donde 
se descubre y redescubre en un diálo-
go consigo mismo. El acto simbólico 
de clavar un diente de oso en la suavi-
dad del lodo, a mi parecer es un punto 
donde la supuesta condición de primi-
tivismo agoniza, para originarse el na-
cimiento de un hombre desinteresado, 
ahora se contempla, dialoga e interac-
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túa con su existencia y con el existente, 
con el de otro, para reconocerse como 
el sujeto diferenciado y diferenciador 
en el todo, y así nunca más dejar de 
pertenecer al mundo y ser externalidad 
de todo.

La creación de bisontes, caballos, 
uros, mamuts peludos, ciervos, felinos 
y figuras antropomórficas y teriantro-
pos (figuras en parte humanas y en 
parte animales).43  Representan al otro, 
ese otro imaginado, recreado que ya 
no es una representación mecánica, 
escueta y fría; sino que es la relación 
que se da en el acontecer de la vida 
diaria de estos seres vivos, de esta for-
ma las expresiones pasan a tener una 
función de carácter ético social. 

¿Entonces es posible que las imá-
genes del periodo prehistórico sean 
un fenómeno producto únicamente del 
ocio?

Si hacemos un análisis fenomeno-
lógico de la vivencia podremos obser-
var que las personas que recorrieron 
subterráneamente las profundidades 
de las cuevas, se confrontaron con 
su mundo, una realidad conformada 
por estructuras sensibles, vivenciales, 
existenciales; porque es en el aconte-

cer existencial del tiempo que se deter-
mina y reconoce el ente con los otros.

Así, podemos observar que los 
hombres del Paleolítico tuvieron una 
comprensión racional que les permitió 
concebir la existencia y el mundo a tra-
vés de un reconocimiento de sí mismo. 
Efectivamente, son ellos los precurso-
res de una filosofía de carácter ético y 
estético porque interrogaron y cuestio-
naron el sentido de su quehacer y su 
hacer como compromiso y responsabi-
lidad con el otro.

 42.  Denis Dutton, El instinto del arte, Paidós, Madrid, 
2010, p. 54.

43. William Lewis, La mente en la caverna, Akal, Madrid, 
2002, p. 30.
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Desde nuestra perspectiva y aná-
lisis se menciona que la imagen es 
construida como una búsqueda, es 
decir, a través del acto del dibujo, 
como la explicación de una verdad; 
la imagen pudo ser una interrogante 
por la angustia de su existir y su sen-
tido, bajo este antecedente se puede 
suponer que el dibujo es una forma 
expresiva de la vocación humana. Por 
esta razón planteo que hacer filosofía 
del dibujo, origina un diálogo entre el 
proceso reflexivo y el proceso creativo 
de las piezas gráficas, de esta manera 
se desarticula la probabilidad de que 
la acción de dibujar y el dibujo como 

resultante de esta sea meramente in-
tuitivo, sino también filosófico, racional 
y además ético.

Como apunta Mario Magallón: “Si 
por filosofía se entiende una forma de 
pensar y concebir la existencia y el 
cosmos, como un conato explicativo de 
los grandes problemas existenciales y 
la comprensión de ellos en un mundo 
cambiante, es posible afirmar que todo 
ser humano sin importar la región geo-
gráfica, filosofa”.44

¿Acaso no puede ser una proba-
bilidad pensar que los “prehombres”, 
como han sido llamados, se metían a 

 

2.- Bisonte. Santillana del Mar, España.
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dibujar en lo más profundo de las ca-
vernas para cuestionar su existencia?

Por su parte, Lewis Williams mencio-
na que, “la realización de imágenes fue 
una consecuencia, no una causa de la 
realización de arte, una consecuencia, 
además, que construyeron personas 
reales que vivieron en épocas, lugares 
y circunstancias sociales concretas, no 
una que heredaron en sus cerebros”.45 

Esta propuesta de Williams contribuye 
a que las imágenes comiencen a des-
prenderse de las concepciones pura-
mente azarosas de la categorización 
de arte del hombre moderno, porque 
lo fenoménico provoca y motiva al ser 
humano a través del tiempo y la histo-
ria. Insisto en que las funciones por las 
que se dibujaba en la prehistoria son 
puramente humanas.

Estoy en total desacuerdo que se 
conciba al dibujo como una simple ac-
tividad manual, como lo asienta Juan 
Acha “que constituye un trabajo simple 
que consta de acciones perceptibles 
en el manejo de herramientas, proce-
dimientos y materiales dados”,  “que en 
esencia sigue siendo el mismo trabajo, 
pues las manos humanas no han cam-
biado de anatomía, aunque si los mate-

riales y herramientas. Básicamente, el 
cavernícola dibujaba igual que milenios 
después lo hicieron Leonardo da Vinci, 
Harmensz Rembrandt Van Rijn, Pablo 
Picasso y hoy lo hace la computadora 
con su seudomano o plotter”.46  Él mis-
mo aclara que esta actividad cambia 
por las motivaciones y finalidades de 
cada contexto, las cuales son imposi-
ble de atribuir a la “computadora con 
su seudomano o plotter” por qué la 
sensibilidad, la creación no se reduce 
a la mera reproducción mecánica, sino 
a una finción poética.  

O sea que ¿es posible que haya un 
punto donde convergen Pablo Picasso 
y un hombre primitivo, únicamente por-
que las manos siguen siendo anatómi-
camente iguales? ¿O acaso Rembrandt 
dibujó dentro de alguna cueva? Porque 
si es así, entonces el niño, el aficionado 
y las señoras adineradas que dibujan, 
pudiesen pensar que por tener ma-
nos anatómicamente iguales a las de 
los seres prehistóricos también serían  

44. Mario Magallón, Op.cit., p. 18. 

 45. William Lewis, Op. cit., p. 75. 

 46. Juan Acha, Teoría del dibujo su sociología y su 
estética, Coyoacán, México, 1999, p. 31.
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“Leonardos” o pequeños “Rembrandt” 
tomando en cuenta los contextos y es-
pacios específicos de cada época.

Puede afirmarse que todos los seres 
humanos comparten, antes como aho-
ra, la razón, la sensibilidad y un senti-
miento, pero no creo que compartan la 
creatividad artística, sin embargo ello 
no impide que tengan la capacidad para 
captar el sentido de la obra artística.

Denis Dutton menciona que la uni-

versalidad del arte y las conductas artísticas, 

su apariencia espontánea en todas partes del 

planeta a lo largo de la historia conocida, así 

como el hecho de que en la mayoría de los ca-

sos puedan ser fácilmente identificadascomo 

formas artísticas en todas las culturas, indica 

que estas conductas se derivan de una misma 

fuente natural e innata: una psicología humana 

universal.47 

Pero para darle una nueva visión 
a esta capacidad humana, la cual su-
puestamente es innata, necesito ir más 
atrás para desarticular todas las posibi-
lidades acerca de que el dibujo sea un 
acto meramente intuitivo.

A lo largo de la historia se ha dicho 
que el lenguaje surgió de la imparable 
evolución del hombre. Toda manifes-

tación humana es un lenguaje que se 
expresa bajo movimientos, líneas, for-
mas, palabras, sonidos y colores, en 
palabras de Juan Acha “el dibujo, igual 
a cualquier otra realidad concreta -en 
especial la cultural o humana-, es va-
rias cosas a la vez, un producto, una 
actividad manual, una técnica, varios 
procesos y un sistema artístico”.48

Los hombres del Paleolítico al igual 
que los de hoy experimentaron casi to-
dos los niveles mencionados por Acha. 
Porque  “la verdad no es unívoca, sino 
histórica, y tiene varios niveles de co-
nocimiento, en cada uno de los cuales 
se realiza una modalidad específica de 
ella”.49 

Los seres humanos primitivos ex-
perimentaron estos niveles de cono-
cimiento, ello se demuestra con una 
breve y acotada explicación técnica de 
cómo se realizaron las imágenes con 
las huellas de las manos: algunas se 
les dio el nombre de positivas porque 
se aplicaba pintura sobre la palma y 
dedos de la mano para después pre-
sionarla hasta dejar la mano impresa 
sobre la roca. Otra forma de hacerlo 
fue la llamada negativa: mediante la 
cual se ponía la mano contra la pared, 
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y después se soplaba la pintura des-
de la boca a través de un hueso hueco 
hacia ésta y al retirar la mano quedaba 
marcada la silueta en la superficie.

Samuel Ramos considera que el arte 

es un fenómeno de tipo emocional, parece fal-

so sostener que su finalidad y su destino se 

agote en esos estados subjetivos. Un análisis 

fenomenológico de la vivencia estética puede 

demostrar que ella no se origina en el senti-

miento y para el sentimiento. De otro modo el 

arte quedaría confinado en la caverna de la 

subjetividad sin trascendencia ninguna fuera 

de ella.50 

Esto concreta el sentido, la significa-
ción y alcance de lo que se plantea: el 
dibujo de la prehistoria no está hecho 
únicamente de sentimiento, si no que 
abre todo un abanico de posibilidades 
para que sea mostrado a través de una 
expresión que incluye conciencia, res-
ponsabilidad y sensibilidad.

¿Es posible que el dibujo de las ca-
vernas haya sido una construcción con 
fines sociales?

Antropólogos e historiadores han 
utilizado conceptos como magia, rito, 
real, divino y profano, para justificar de 
cierta forma el objetivo de las imáge-

nes prehistóricas; pero, tanto la magia 
como cualquier otro término utilizado 
es fundamental para conocer una po-
sible explicación “lógica” en el sentido 
humano, del por qué y para qué hacer 
una imagen de un bisonte, cabezas de 
león, caballos, etcétera.

En el mundo, la mayoría de las cultu-
ras poseen algún tipo de manifestación 
expresiva, un claro ejemplo son las 
imágenes que fueron descubiertas en 
el año 1830, en la cueva de Chaffaud 
Vienne, Francia: imágenes elaboradas 
a partir de técnicas usadas actualmen-
te como: dibujo, pintura, grabado y ta-
llado. Las dimensiones y las posiciones 
de las imágenes eran diversas, cada 
una de ellas podría indicarnos algún 
tipo de sentido mágico–real, divino–
profano, lo esencial es que forman par-
te del curso de la naturaleza y de las 
consecuencias sociales de la época.

47. Denis Dutton, Op. cit.,  p. 50.

48.Juan Acha, Op. cit., pp. 32- 33.

 49.Mario Magallón, Op. cit., p. 25.

50. Samuel Ramos, Obras Completas III. Estudios De 
Estética Filosofía de la Vida Artística, UNAM, México, 
1977, pp. 231 -232.



Pablo alejandro ríos berriel

64

La transición e interacción es parte 
del curso de la naturaleza y también 
es un antecedente histórico que nos 
ayuda a conocer y entender como fue 
el cambio que se dio entre el periodo 
del Paleolítico medio hacia el superior 
en Europa, occidental en el sudoeste 
de Francia y en el norte de España. 
En este mismo contexto se suscitó “el 
primer contacto entre dos grupos de 
hombres primitivos los auriñacienses 
y neandertales”.51 Sin duda este con-
tacto es una consecuencia social, es 
por eso que las investigaciones han 
concluido periodo que fue un perío-
do de seres humanos, y para otros 
investigadores la transición que se 
dio del Paleolítico medio al superior 
se ha denominado “Revolución del 
paleolítico superior”, “explosión crea-
tiva” o “paquete global”.52 

La transición en una etapa que “co-
mienza con los cambios climáticos y 
ecológicos para después pasar a la 
tecnología humana y posteriormente 
a la organización social, para terminar 
con una breve sección sobre el arte, 
como si la creación de imágenes fuera 
algo que hubiera de esperarse y que, 
en todo caso, no revistiera gran impor-
tancia”.53 Como se menciona, las con-

ductas artísticas son innatas porque es 
una psicología humana universal, por 
tanto, el acto de dibujar es una conduc-
ta inherente en todos los seres huma-
nos. Entonces podemos descartar  al 
clima y a los cambios ecológicos, como 
pretextos en la construcción de dichas 
imágenes. 

Es notorio que “la creatividad huma-
na y el simbolismo estaban ligados a la 
diversidad social y el cambio, no a so-
ciedades estables y sin historia.”54  No 
es aceptable condicionar la sensibilidad 
prehistórica al hecho de que las imáge-
nes se colocaron en lugares tan profun-
dos de las cavernas por cuestiones cli-
máticas, porque además hay imágenes 
en las entradas de las cuevas y están 
iluminadas con muy buena luz natural. 

Pero esto es sólo el comienzo de 
ese gran lienzo permeado de colores 
tierra y ocres donde se une el conoci-
miento y reconocimiento de sí mismo 
con un todo. Para la gente del Paleo-
lítico superior pudo haber significado 
mucho adentrarse en las entrañas de 
las profundidades, para dar sentido y 
valor estético a los fríos muros de las 
superficies rocosas.
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Durante este proceso los llamados 
“salvajes” fueron capaces de mantener 
relaciones entre personas que jamás 
se habían visto y esto sucedió por me-
dio de la tecnología al mencionar tec-
nología diversos autores (se refieren a 
la producción de utensilios), la organi-
zación social existió y se dio: “no hay 
duda en la mente de ningún investiga-
dor sobre el hecho de que la gente del 
Paleolítico superior tuvo un lenguaje 
que trasciende la historia y el tiempo 
es decir, eran capaces de crear soni-

51.Ibíd., pp. 89.

52. Williams Lewis, Op. cit., pp.73,74,84.

53. Ibíd., pp.75.

54. Ibíd., pp. 76,77. 

55 Ibíd., pp. 91.

3.- Leones. (Chauvet – Pont-d’Arc, Ardêche, Francia).

dos arbitrarios con significados, de ex-
presar ideas abstractas, y de pronun-
ciar frases inteligibles que jamás antes 
se habían construido”.55  
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Sería interesante imaginar como 
compartían e interactuaban en la re-
partición de actividades sociales y tec-
nológicas, pensar si de verdad existió 
una distinción social entre las diferen-
tes comunidades y las personas que 
las conformaban cómo era el proceso 
de creación de sus utensilios, las prác-
ticas de enterramiento y el uso de ar-
tículos significativos para construir sus 
identidades en la vida diaria. El cara a 
cara levinasiano hace presencia para 
explicar que estos dos grupos de seres 
vivos se relacionaron no únicamente 
para intercambiar utensilios, sino que 
además aprendieron comportamientos 
de los otros seres humanos que inte-

graban estos grupos, se responsabili-
zaron y conocieron las identidades ha-
bidas dentro de la comunidad.

Todos estos son factores sociales y 
culturales de la época que en conjunto 
permearon de sensibilidad el interior y 
el exterior de las experiencias relacio-
nales vividas, sufridas. ¿Cómo debió 
haber sido para ellos ver por primera 
vez el mar, tocar una roca, tener con-
tacto visual con un bisonte? No es úni-
camente una experiencia con el medio 
ambiente, es todo un fenómeno social 
que sirvió para generar imágenes con 
un enorme grado de sensibilidad.
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2.2. El dibujo en el Simbolismo: complejidades con-
ceptuales, estéticas y formales a través del idealismo 

del siglo XIX.

A finales del siglo XIX un equi-
po de intelectuales se unió 
para manifestarse en contra 

de un mundo materialista, industrial y 
utilitarista, este movimiento lo integra-
ron pintores, escultores, escritores, 
músicos, poetas, filósofos, etc. 

Se dice que los simbolistas busca-
ron unir el Ser con el mundo y sin duda 
lograron crear, por medio de sus sig-
nos, una realidad diferente en la cual la 
materia sirvió para transformar la rea-
lidad que dejó ver el Espíritu humano, 
siendo éste el dominador antes que la 
técnica. 

En esta época existió una débil y 
frágil condición humana, este fenóme-

no puramente existencial y sensible sir-
vió como pretexto para que los artistas 
simbolistas hayan conformado un mo-
vimiento renovado y pensante que nun-
ca se limitó a manifestar la condición 
humana. 

Para que un movimiento intelectual 
o un pensamiento tenga reconocimien-
to en los anales de la cultura y de la 
historia del arte, se debe de partir des-
de un origen. Los simbolistas no fueron 
la excepción, su punto de arranque fue 
mezclar la tradición con la imaginación 
y a su vez unieron la temática sugesti-
va, indecisa, opaca con la plasticidad 
de su técnica. 
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Los artistas del Simbolismo “no te-
nían nada que ver con un capricho su-
perficial ni con una fantasía anecdóti-
ca; muy al contrario, se inscribían en 
el marco de una convicción y un arte 
militantes”.56

Los Simbolistas terminaron con el 
prejuicio idealista de la propia época, 

sus símbolos gráficos y pictóricos arri-
baron como aves de rapiña y devora-
ron las cosechas de la ceguera aguda, 
estos generadores de imágenes no 
dudaron en pensar cómo debían de 
manifestar gráficamente el porvenir del 
Hombre, no cesaron en la búsqueda 
por plasmar diálogos con un sentido fi-
losófico, moral y espiritual.

La condena del artista
( LA DAMNATION DE L’ ARTISTE)

Frontispicio para la antología de Iwan Gilkin publicada por Deman
1889

Litografía. Papel Japón. 19 x 12.5 cm
Tirada: 152 ejemplares

Firmado en la plancha, en el ángulo inferior derecho: OR
Madrid, colección particular.
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Ernst Gombrich analiza las imáge-
nes simbólicas del Renacimiento pero 
desde una visión religiosa bíblica y 
lo hace a partir de dos tradiciones: la 
aristotélica y la neoplatónica, la cual se 
basa en la teoría de la metáfora y se 
propone con la ayuda de éste, llegar a 
lo que pudiéramos llamar un método de 
definición visual: “vamos conociendo la 
soledad al estudiar las asociaciones”.57

No pretendo “sonar catastrófico” 
pero los simbolistas me han enseñado 
a traspasar las simples descripciones 
de las formas exteriores, y plantarme 
frente a las generaciones actuales con 
un tipo de cuestionamiento que por 
medio de las imágenes y la “simbóli-
ca de las líneas”, muestre y manifieste 
el fenómeno social que se vive casi 
desalmadamente, la inquietud, los 
gritos, la incertidumbre, la soledad, la 
nostalgia, las noches de ansiedad y la 
desesperación son el aceite que hace 
funcionar los engranes de la sensibili-
dad propia.58

Estos sentimientos provocados por 
las estimulaciones de la vivencia son 
el preámbulo para que la dualidad del 
hacer-pensar entren en un diálogo 
apasionante, conflictivo, y como resul-

tante de ambos, el proceso creativo 
genere una estética meditada y re-
flexiva para que así los seres sociales, 
se sientan parte de los fragmentos de 
naturaleza misteriosa que embargaba 
al hombre. 

Los simbolistas lograron crear un 
idioma de símbolos que parecían ser 
palabras desconocidas, pero visto y 
vivido desde Latinoamérica las situa-
ciones se modifican, acá son diferen-
tes a occidente y adversas en muchas 
ocasiones; es por eso que no haré un 
simbolismo idealista, sino un simbolis-
mo expresionista, abordado desde mi 
lugar, ahí donde la condición humana 
se mostrará como ha sido reconocida, 
a través del otro, sin hipocresías, pe-
danterías y falacias. 

En esta investigación se plantea la 
interrelación existente entre la filosofía 
de la vida y la comunicación humana, 

 56. Juan Fernández Layos, Los pintores del alma, El 
simbolismo idealista en Francia, MAPFRE, Madrid, 
2000, p, 21.

57. Ernst Gombrich, Imágenes simbólicas, Estudios 
sobre el arte del Renacimiento 2, Debate, Madrid, 2000, 
p, 13.

58. Ibíd., p, 26



Pablo alejandro ríos berriel

72

como elemento inherente a la vida y 
como postura crítica de la época. Así, 
el símbolo toma el papel de idioma y 
para ampliar la visión de lo que po-
dría ser un símbolo como lenguaje nos 
servimos de la visión tomista que está 
basada en que “una verdad puede ma-
nifestarse de dos maneras: por cosas 
o por palabras. Las palabras signifi-
can cosas y una cosa puede significar 
otra”.59 

Una de las aspiraciones del arte 
Simbolista fue volver a introducir o co-
locar al Hombre en el centro de todas 
las preocupaciones, interrogar lo invi-
sible y expresar lo inefable, el símbolo 
abrió un vínculo en donde los motivos 
y las formas, se integraron para crear 
posibilidades que permitieron a estos 
artistas crear obras con tendencias pu-
ramente tradicionales, pero permeadas 
por el potente y brillante imaginario que 
fué determinante para reconocer y re-
descubrir nuevos ejes conceptuales y 
plásticos. 

Aunque fuera demasiado atrevi-
do para la época, se logró establecer 
una nueva comunicación entre el hom-
bre-vida-naturaleza y esto como resul-
tado se dio o recayó en el Simbolismo. 

Se sabe que la técnica utilizada por los 
simbolistas se vivió desde la  sugestión, 
indecisión, nostalgia, misterio, miedo 
etc., fenómenos experimentados en la 
época. Con toda esta gama de estimu-
laciones, el espectador logró convivir 
y “rozar con los grandes secretos del 
alma” dibujados o pintados por algunos 
de estos artistas que, ante todo, fueron 
humanistas.60 

Parece que nos encontramos en una 
época tan deshumanizada, llena de es-
cepticismo, extremadamente materia-
lista y superficial; pareciera que el siglo 
XIX no está tan separado de nuestro 
siglo XXI, por ello creo firmemente que 
mi quehacer visual y gráfico es profun-
damente humanista y sensible. 

Las especificidades del dibujo se 
conforman por líneas, colores, formas, 
dimensiones y en este caso símbolos, 
realizados con el desinterés económi-
co y sin pretensiones, no se limita, se 
manifiesta y se piensa con el objetivo 
de que no caiga en ser únicamente un 
producto utilitario. Si se logra que la ac-
ción de dibujar se le reconozca como 
una conducta ética, moral y política 
la cual se piensa y reflexiona, las pro-
puestas gráficas serán ejercicios de re-
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conocimiento y estarán acompañadas 
por una reflexión hecha apartir del otro.  

Así, con el quehacer visual y sus 
procesos, se buscan unir el hacer con 
el pensar, el ser con la forma de ser 
y la forma de ser con el acontecer.
La presentación de mis dibujos serán 
fragmentos de filosofía construidos 
con líneas, colores, dimensiones que 
apresan. Estos valores formales le dan 
sentido y valor estético a la simbólica 
expresionista de mi producción. El sím-

bolo antes de ser símbolo, es un signo 
que está conformado por elementos 
que revisten una realidad, los símbolos 
que se podrán ver en mis piezas pro-
curan agitar la fe pero al mismo tiempo 
romper con ella, en ocasiones la fe no 
es suficiente para que la naturaleza co-
mulgue con el hombre.

59. Ver la obra de Gombrich, Imágenes simbólicas estu-
dios sobre el arte del Renacimiento, pp., 13-14.

60. Ibíd., p 21.

Beatrice
1897

Litografía en color. Papel de Chinapegado a papel. 33,5 x 29,5 cm
Tirada: 100 ejemplares

Firmado en el ángulo superior derecho: OR

Madrid, colección particular.
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Las formas simbólicas habrán de 
cumplir con los alaridos de la época, y 
como el dibujo de los simbolistas fue un 
portador de palabras olvidadas, mi dibu-
jo es una posibilidad creada por el hom-
bre mismo, será la voz de aquellos que 
sufren, les duele algo, de aquellos que 
han sido insultados, excluidos y aban-
donados; mis obras están plenamente 
comprometidas con un orden filosófico, 
ético, moral y político, dicha tricotomía 
es generada por las posibilidades que 
tiene el dibujo como lenguaje de reco-
nocimiento, es decir, como estética en-
contrada, la cual fundamenta la decodi-
ficación del logro hallado mediante una 
base filosófica.

En eso radica la importancia de mi-
rar a las épocas pasadas, justamente 
para que la fundamentación y sustento 
sea una secuela y permanezca un or-
den sobre los anales de la historia del 
arte, además de que permite crear un 
puente donde se integren elementos 
con miradas diversas, y a la vez dia-
loguen con las obras de los grandes 
maestros. 

Se deja sustentado que los motivos 
temáticos eclosionan para dejar fuera 
posibles arbitrariedades y subjetivi-
dades, los motivos no son elegidos al 
azar, he tenido que reconocerme en el 
otro y entender que existe un nosotros 
para desarrollar mi investigación teóri-
ca y la producción gráfica. 
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2.3. El dibujo expresionista alemán: complejida-
des, confrontación y relaciones formales y estéticas              

de la época moderna

El concepto expresionismo es 
utilizado para arropar “a la 
mayoría de las tendencias 

artísticas desarrolladas en los años an-
teriores a la Primera Guerra mundial”.61 

Para no caer  en ambigüedades el 
concepto se utiliza puntualmente para 
nombrar a un movimiento que se vis-
lumbraba a finales del siglo XIX,  y el 
cual tuvo su mayor auge en la primera 
década del siglo XX en países especí-
ficamente del norte y centro de Euro-
pa, especialmente en Alemania. 

Expresionismo es un término com-
plejo, amplio y difícil de precisar, pero 
en esta investigación dicha escuela es 
utilizada como punto de inicio en cuan-

to a la forma estética y al tipo de pen-
samiento que se sustenta en la expe-
riencia y se fundamenta de la vivencia 
social asumida en esa época de gran-
des cambios a nivel social y cultural. 

Se podría decir que el expresionis-
mo surgió por un impulso que iba en 
contra de la realidad de la época. Las 
formas transformadas en conceptos 
nuevos en el dibujo fue lo que hizo que 
trascendiera el creador expresionista, 
las necesidades de estos hombres por 

 61.  Ramón Díaz Padilla, Op cit, p 49.
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expresar su realidad, “dio a la fisono-
mía espiritual del movimiento expresio-
nista sus rasgos inconfundibles”.62 

La realidad existente ya no era úni-
camente la que se contemplaba, se 
crea una realidad que buscó una  es-
tética capaz de trascender a la propia 
estética para posteriormente plantarse 
en aspectos éticos, morales y políticos.

Los expresionistas, al igual que los 
simbolistas, entran en el nombramiento 
de reaccionarios, ya que iban en contra 
de cómo se miraba, sentía y vivía aquel 
mundo tan superficial con el que se en-
contraron. Si este mundo se interpreta 
visualmente, sabemos que hasta ese 
momento los impresionistas habían 
sido los que mostraban una represen-
tación de lo que acontecía en ese mo-
mento, los artistas del expresionismo 
sabían que todo  partía de la realidad 
concebida. Esto sirvió para que se co-
menzara a proponer una estética que 
nacía desde lo más profundo de sus 
almas ataviadas, esta forma de sentir, 
sin dudarlo, propone una mirada ética, 
porque está comprometida socialmen-
te con los otros.

Esta mirada, que a mi parecer es 
ética porque se dirige hacia afuera, in-

tensifica la parte humana más que la 
emocional, rompe con esa manera tan 
trivial de mirar al expresionismo donde 
se piensa que los sentimientos son úni-
camente la materia prima y eso le aña-
de un valor de sensación estimulante, 
sin embargo, dichos valores emociona-
les no son únicamente excreciones, la 
vanguardia expresionista se materiali-
za cuando se proyectan las vivencias 
interiores con las exteriores, permitien-
do que el artista expresionista exprese 
la sensibilidad de su propia naturaleza 
(sentimental). 

Las representaciones gráficas ad-
quieren un valor objetivo ante la reali-
dad social que crea un diálogo “senci-
llo, directo, de un colorido estallante, de 
formas y líneas gestuales y dramáticas, 
así como de una deformación intensifi-
cada de la expresividad que podía lle-
gar a la desfiguración caricaturesca”.63 

El contenido es sentimental pero 
además contiene un conocimiento so-
bre el otro, esto es la base para que 
la estética expresionista vaya más allá 
de la subjetividad de los propios senti-
mientos, las piezas gráficas represen-
tan a un sujeto transparente en su ha-
cer y su pensar.
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Por lo que el dibujo expresionista es, 
a mi parecer, un fragmento de filosofía, 
este se ha  reflexionado objetivamen-
te sobre el pensamiento de la época 
generando “una perspectiva que co-
rresponde a las necesidades de sen-
tido y expectativas de identidad de la 
conciencia trágica de la generación de 
1980”.64 

Como ha sucedido con los grandes 
procesos creativos en el arte, el Expre-
sionismo alemán mostró y contribuyó a 
que se percibiera de manera diferente 
el dibujo, además, generó la posibili-
dad visual y teórica de que sí era posi-
ble hacer filosofía por medio del dibujo, 
esta hipótesis es la razón que me man-
tiene en diálogo con esta vanguardia 
del siglo XIX. 

Los artistas alemanes crearon una 
realidad aniquiladora del mundo, des-
truyeron el sistema ideológico y polí-
tico, sus propuestas estéticas formu-
laron una protesta que mostraba las 
limitaciones de las masas que confor-
maban el mundo en aquella época, 
expresaban la decadencia del ser in-
dividual y la insustanciabilidad de las 
nostalgias del común social, es decir 
deformaron el mundo para crear otros.

En esa dirección, el arte expresio-
nista, específicamente a través del 
dibujo, nos muestra una estética muy 
diversa a través de la xilografía, sus 
técnicas primitivas y artesanales son 
el vehículo que necesitaron para llegar 
a la autonomía de las formas expresio-
nistas, las cuales nunca abandonaron 
los aspectos irónicos. Como ejemplos  
tomamos a George Grosz  y Otto Dix, 
ambos unieron lo interior de sus almas 
con lo exterior de las almas sociales, lo 
cual generó una fuente de exploración 
increíble, y lo podemos ver en sus dibu-
jos tan lastimosos, grotescos, incisivos, 
los cuales muestran todas las miserias 
humanas y  llevan al dibujo al máximo 
de la creación, crearon posibilidades a 
partir de signos, color y símbolos gráfi-
cos, además de que su esencia figura-
tiva estaba conformada por una moral,  
una política y una estética específica.

62. Ferdinand Fellmann, Fenomenología y Expresionis-
mo, Alfa, Barcelona, 1984, p 52.

63. Ibíd., p 50.

 64. Ver obra, Ferdinand Fellmann, Fenomenología y 
expresionismo, p 93.
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No se puede precisar sobre los va-
lores estéticos de los dibujantes y sus 
piezas que conforman este movimien-
to, y menos aún, encasillarlos a todos 
en un solo concepto como es el del ex-

presionismo, basta con observar las 
diferencias formales entre James En-
sor y Edvard Munch, las disimilitudes 
estéticas son evidentes a los ojos del 
espectador. 

Otto Dix
Asesinato por placer, 1922

Lustmord
Aguafuerte, 27.5 x 54,6 cm

Fundación WaltherGroz, StädtischeGalerieAlbstadt, Albstadt
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James Ensor

Máscaras escandalizadas
(Masques escandalices)

1895 (T. 99; E. 101)
Aguafuerte

11.6 x 7.6 cm (estado único)

Museos reales de bellas artes de Bruselas
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Otro factor importante y característico 
fue que la mayoría de estos artistas eran 
jóvenes, la energía con la que miraban 
al mundo era vital para esta generación 
y su relevancia es la coincidencia en su 
postura crítica frente  a la inconformidad 
por las estructuras socio-políticas que 
imperaban en ese momento. Posterior-
mente llegaría la Primera Guerra Mun-
dial, suceso fundamental para todos los 
integrantes del movimiento artísitico.  La 
guerra fué una experiencia que para al-
gunos fue crucial para transformar su 
pensamiento patriótico, para otros fué 
un suceso que renovó su sensibilidad 
artística. Así, los pocos artistas que no 
compartían su gusto patriótico por la 
guerra se vinieron abajo mental, psi-
cológica y físicamente e irónicamente 
son los que pudieron manifestar estas 
nuevas formas de mirar al dibujo en la 
modernidad.

Justamente esa es la razón por la 
cual mi dibujo parte desde el expresio-

nismo, por la carga social con que se 
desarrolla. Busco formas que me per-
mitan mostrar el cuestionamiento que 
se le hace a una época que se mantie-
ne en busca del otro, y posteriormente 
llegar a un nosotros, esta es una mi-
rada profundamente latinoamericana, 
pues se busca que los espacios y tiem-
pos que se han mantenido inamovibles,   
dialoguen y se vinculen. 

No se trata de repetir dichas empre-
sas, ni temáticas;  sería imposible ha-
blar de la guerra cuando jamás he vivi-
do una, o pensar como alemán cuando 
obviamente no lo soy, además, como 
ya lo dije, estos hombres se enfocaron 
en favor de los problemas individuales, 
pero a partir de esta reflexión puedo 
encausar la identidad social desde mis 
dibujos ética, política y moralmente, 
pues están hechos, pensados y encar-
nados con una estética que permea la 
identidad social latinoaméricana.                
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3. DECLARACIÓN DEL 
ARTISTA Y EL DIBUJO: 

LA VOCACIÓN HUMANA
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Saber pensar y saber expresar son dos saberes que han de ir juntos.

Eduardo Nicol La vocación humana (1953)

A lo largo de los capítulos an-
teriores se ha manifestado  
que el dibujar y el dibujo más 

allá de ser una disciplina y un producto, 
juntos pueden conformar una conducta 
humana con valores y características 
éticas, morales y políticas y además 
estéticas. En este último apartado de 
la investigación reflexiono desde una 
base filosófica para preguntarnos sí 
¿será posible que el dibujo sea un acto 
de vida? 

Para tener una posible repuesta 
que sustente dicha pregunta, tomaré 
como referente teórico la obra llama-

da La vocación humana de Eduardo 
Nicol, que sin duda ha marcado para 
bien la forma en cómo abordar des-
de otro pensar, el dibujo. En esta obra 
de gran reflexión, Eduardo Nicol hace 
todo un análisis crítico sobre la ex-
presión filosófica, que  como bien lo 
dice la sentencia que se puede leer al 
principio de este capítulo, la vocación 
humana en cuanto a forma de ser ne-
cesita del pensar y el saber para que 
la expresión filosófica sea lúcida. 

Desde mi quehacer visual la expre-
sión filosófica y el dibujo pueden co-
mulgar sin que una disciplina limite a la 
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otra, esto es posible porque ambas se 
realizan y practican con esencia pura-
mente humanista. Estas dos ramas de 
las humanidades necesitan del pensar, 
saber, y yo le añadiría el hacer. Pense-
mos en un tipo de “licuado” o síntesis 
que después se vierte en el recipien-
te del diálogo, este proceso, hablando 
desde mi experiencia práctica, funcio-
na con la finalidad de que la expresión 
deje de ser cualquier expresión, y a 
medida de que exista la conexión ra-
cional, intelectual  y metódica, la idea, 
el concepto y la imagen expresada sea 
la de luz de la razón de ser, y no sea 
puramente creatividad técnica, ya que 
en la actualidad el arte es una expre-
sión polisémica.

Eduardo Nicol hace referencia a un 
humanismo verdadero, el cual no ex-
cluye ni enfrenta las ciencias con la 
filosofía, ni las artes con la mística, el 
humanismo verdadero incluye y posibi-
lita un camino que cuida de sí mismo, 
o como bien lo escribió el mismo Ni-
col: “el humanismo no es un saber, sino 
una forma de ser”.65 

Ante tal cita rompemos con la rela-
ción que pudiese tener el dibujo frente 
a cualquier limitada visión académica, 
la forma de ser, en este caso en parti-

cular, mi forma de ser como hombre se 
constituye humanamente a través de la 
existencia, de los actos y de los com-
portamientos, tanto míos como de los 
otros, así con esta dualidad se estruc-
tura y determina la función vivencial en 
sociedad.

La forma de ser, es una forma de 
vida, por lo tanto, la vida y el ser son 
los protagonistas principales para que 
el hombre, en su realidad, revele el fon-
do de su ser. Justo en esta instancia 
se comienza a dilucidar el por qué el 
dibujo puede ser un acto de vida, un 
modo de ser expresivamente creativo 
e imaginativo. 

El cómo vivo la existencia del otro 
comienza por darle forma al trazo del 
cual nace un pensamiento que organi-
za las formas de hacer un dibujo, éste 
pasa a ser una expresión de la existen-
cia, es plenamente humano, porque se 
expresa para ser en el mundo artístico. 
El hombre se expresa para ser, es parte 
de su condición de ser hombre, lo hace 
con un fin totalmente desinteresado y 
en ello encuentro y expreso mi forma 
de ser, ahí nace el sentido existencial 
de mi existir en el acontecer donde no 
hay vanidad.
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El dibujo es expresión filosófica por-
que contiene un humanismo verda-
dero. La expresión filosófica es amor 
y amor por la vida, es un sentimiento 
desinteresado que ha sido llevado has-
ta el concepto de dibujo, para no que-
dar nunca más en la triste, burocrática 
y reduccionista academia y ser consi-
derado una profesión técnica. El dibujo 
da un vuelco propositivo a ser un acto 
de amor, en el modo de hacer, lo dado 
en el dibujo, está encaminado a ser un 
ejercicio vivencial con oficio y vocación 
que compensa y equilibra espiritual-
mente una forma de ser de quien lo 
hace y de quien lo mira. 

Al acto de dibujar y su produc-
to creativo, el dibujo, adjunta sentido 
cuando se hace pensando en la con-
vivencia con el otro y se entra senso-
rial y emocionalmente a ese fenómeno 
llamado vida emotiva vivencial de un 
modo de ser. Como ya lo hemos plan-
teado, el dibujo es el hecho que evi-
dencia fragmentos de vidas, sirve para 
que yo pueda ser, lo hago y expreso 
para ser, dichas relaciones son de tipo 
meramente personal. Dibujar es una 
forma de ser, que se compromete con 
un presente que se posesiona del ser 
propio y del ajeno y que además nos 

aproxima a ver de cerca la formación 
y transformación del hombre que hace, 
estando latente y presente la forma de 
ser, y que sustenta esa responsabilidad 
de forma desinteresada por lo humano.  

 

Amor y forma conforman la dialécti-
ca del decir entre la vida y la vocación 

65. Eduardo Nicol, La vocación humana, Fondo de Cul-
tura Económica, México, D. F., 1953. p. 12.



4. Sin título, Tinta, 14 x 21.5 cm, 2013. 
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humana, como ya se dijo anteriormen-
te, la vida en sí misma es la vocación, 
y por tanto no hay que pensarla como 
un mecanismo vil, indiferente y arbi-
trario. Todo lo que expresa, y el modo 
en que lo hagas, jamás será insípido 
e indiferente, siempre tendrá sus con-
secuencias, ya que expresar es ser y 
toda forma de ser es un diálogo, por 
tanto dialogar es ser; por ello “los diá-
logos de la vida humana tienen la éti-
ca”.66 La ética permite que el itinerario 
llegue a ser rasposo, arduo, complejo, 
es un camino de presentes reflexivos, 
emocionales y sensibles de lo humano 
con lo que no es tan humano, del sentir 
animal con lo natural de los cuerpos. 
Además, es un ciclo vivencial donde 
la vileza, la perversidad, el miedo, la 
muerte, la dignidad, etc., son mostra-
dos con un sentido intelectual que se 
ha reconocido como una parte del acto 
conductual de la vocación humana del 
querer ser. 

Mediante este itinerario dialógico 
existencial, surgen cuestionamientos 
sobre: ¿Cómo voy a expresarme y ma-
nifestarme frente a la vida por medio 
de la acción de dibujar? ¿Cómo haré 
para que la vida se muestre auténtica, 
se sienta y afirme mediante valores 

estéticos y formales del dibujo? ¿Será 
posible que por medio de un trazo, una 
línea, volúmenes y espacios se le pue-
da hacer pensar, ver, sentir al otro, al 
espectador, al público que dibujar un 
dibujo es un acto vital de vocación hu-
mana y humanista?

En mi quehacer visual la expresión 
filosófica queda manifiesta, no es un 
hallazgo, es una búsqueda por la digni-
dad de la expresión, que se asemeja a 
las transparencias de la acuarela como 
construcción de valores artísticos. En 
ese sentido, la expresión es un medio 
de conciencia humilde y desinteresada, 
es un bien decir con colores orgánicos 
que conllevan un valor ético, moral y 
político que determinan una parte de la 
naturaleza del hombre. 

El dibujo artístico, al cual yo le he 
querido llamar expresión filosófica-éti-
ca estética, es: palabra, letra, grito, vi-
leza, miedo, alegría, mediocridad, es la 
búsqueda que enmienda las diversas 

 66. Ibíd., p. 24.
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variantes de la dignidad humana. Las 
líneas que forman el dibujo conducen 
al hombre a reconocer su propio amor, 
desamor, degustar de la conciencia 
sensata, humilde, del tiempo y el espa-
cio que ya no son fantasía, la fe deja de 
ser relativa para que así el dibujo sea 
un diálogo liberador del bien decir.

“El bien decir es el buen decir: es 
obra de bondad y no de belleza”.67

Cuando se reconoce que la expre-
sión es un fragmento de la vida de al-
guien, el sentido moral, ético y político 
se vincula con la comunidad, porque 
ahora se expresa mi ser con otros, ya 
no en otros, sino con los otros, nueva-
mente se abre un canal de comunica-
ción y diálogo entre las conductas, los 
comportamientos y sentimientos des-

interesados e innecesarios. En ocasio-
nes estos hechos entrañan una forma 
de ser para mí y es en este momento 
cuando yo soy responsable del otro y 
mi expresión se torna visualmente ge-
nerosa y reanima el sentir ajeno en-
tregado por el amor al prójimo, ya no 
existe el maquillaje para conocerlo, en-
tenderlo y hasta aborrecerlo.68

Por esta breve reflexión creo firme-
mente en que el dibujo es un acto pro-
fundamente humano, por lo tanto, la 
hipótesis que cuestiona si el dibujo es 
un acto de vida, puede quedar abierta 
para seguir investigando y profundizan-
do sobre esta manera de netender el 
dibujo y su producción creativa. 
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67. Ibíd., p. 26.

68. Auto cita, cita en el cuarto de estudio, Pablo Berriel
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3.1. El contexto en el que surge mi dibujo: itinerario 
para la construcción del dibujo

Actualmente nos encontra-
mos en una sociedad que 
pareciera estar perdiendo 

la práctica y las habilidades de la auto-
nomía del sentir ante diversos tipos de 
contacto humano. Los lazos de amis-
tad y compañerismo se establecen 
por medio de la interacción humana, 
la interacción humana está constituida 
por la palabra - pero las palabras no 
únicamente se oyen sino que se escu-
chan - en todos los lugares, las pala-
bras están presentes y por medio de 
éstas se crea un vínculo que nos acer-
ca al otro, ante tal situación pareciera 
que comienza a quedar en el olvido, el 
significado moral, ético, político, social 

y hasta estético, pensemos en un; te 
quiero, ya no resulta importante entre 
los interlocutores, estamos tan acos-
tumbrados al frenesí urbano, al bullicio 
de la banalidad que ya no percibimos 
que tenemos sentidos para oír y ver a 
los otros.

Para profundizar sobre el tema en 
cuestión he tomado como referente 
al maestro Carlos Lenkersdorf y sus 
investigaciones acerca de la filosofía 
maya tojolabal. Al encontrarme frente a 
este sistema filosófico mi mente, alma 
y espíritu vieron paisajes jamás antes 
pensados e imaginados, la brillantez 
de dicha filosofía me ha permitido lle-
var a cabo una reflexión más depurada 
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y consciente sobre aspectos no úni-
camente humanos que llegan desde 
el exterior. Al hacer mención a dichos 
aspectos, nos referimos a todas las co-
sas que se escuchan no únicamente a 
nivel social y cultural, sino también a 
aquellas que, en palabras de dicho au-
tor,  se escuchan cuando la “naturaleza 
nos habla”.69

¿Alguna vez han escuchado que la 
naturaleza les habla?

Es importante ser más sensibles 
durante nuestros recorridos cotidianos 
para sentir el diálogo con todo lo que 
nos rodea, soy consciente de que la 
cultura y la visión europeizante hacen 
mella en mí pensar, y cómo no ha de 
suceder si también esta visión y sentir 
sobre el mundo me pertenece, es por 
eso que he tenido que aprender dife-
rentes maneras y formas de mirar, ver, 
sentir y ahora puedo decir que de escu-
char al otro. 

¿Cómo aprender a escuchar al otro 
si vivimos en un mundo de ruidos?  

Visualmente somos violentados por 
los contenidos tanto en espectacula-
res como en los medios, no es nada 
sencillo tener que callarnos ante este 

fenómeno que pervierte al Súper Yo 
surgido en las sociedades dominantes, 
es bastante complicado abrirnos en la 
vía del dar para después recibir lo que 
venga del otro.

Sin duda no es nada fácil escuchar 
a tu vecino contando sus aventuras de 
borracheras, o al pasajero del colec-
tivo hablando pestes de las mujeres, 
incluso se podrían haber evitado pro-
blemas climáticos, políticos, y por qué 
no, hasta los pesados conflictos  fami-
liares si fuésemos tolerantes, pacientes 
y respetuosos al escuchar al otro. En 
palabras del maestro Lenkersdorf “el 
escuchar es un gran transformador”. Si 
reflexionamos sobre tal cita es posible 
que el escuchar sea una parte funda-
mental de la razón humana, si tan sólo 
escucháramos, las personas podrían 
transformar el odio, la envidia, el des-
precio, la prepotencia, la arrogancia, 
sólo por mencionar algunas de las pes-
tes del ser humano, y por tanto, estos 
sentimientos quedarían reducidos, y 
nuestro mundo estaría sobre un sopor-
te de respeto dialéctico humano.70 

Puedo afirmar que en el acontecer 
diario podía sentir que los insectos, las 
frutas y algunas otras cosas tenían un 
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diálogo conmigo, esta es la razón por 
la que mis piezas, en cuanto a conteni-
do visual, tienen imágenes simbólicas 
como frutas, insectos, formas orgáni-
cas, personas, etc., todo ello en con-
junto conforma al nosotros. Concep-
tualmente lo hacía pensando en una 
simple relación hombre-naturaleza, la 
cual se sustenta en que los tojolabales 
ven ojos y corazones en las casas, los 
árboles, el cielo, las frutas, etc. Para 
ellos existe el sentir y la creencia de 
que pueden vernos, esto sin duda me 
ha dejado más tranquilo. Saber que en 
este mundo existen otras personas que 
creen que se puede dialogar con un ár-
bol es de celebrar.  

Como ya lo he mencionado, los dibu-
jos que realizo no excluyen a nadie ni a 
nada, las imágenes son el vínculo que 
permite que nos acerquemos con un 
todo, en esta cercanía ya va implícito el 
ser responsable y el haber respetado a 
los otros, el mirar cara a cara y compar-
tir alegrías, tristezas, sufrimientos y co-
nocimientos. El haber escuchado a las 
personas ha generado un diálogo en el 
que ya no existe diferencia económica, 
política o posición social, de esta ma-

nera el dibujo hecho con las manos de 
un ciudadano popular es una expresión 
filosófica que rompe con el prejuicio del 
pobre y el rico, del negro y el blanco “to-
dos somos iguales, no hay los de arriba 
ni los de abajo, todos nos complemen-
tamos y mantenemos la estructura cós-
mica el anillo nosótrico”.71 

69. Carlos Lenkersdorf, Aprender a escuchar, Plaza y 
Valdes, México, D. F., 2008, p.19. 

70. Carlos Lenkersdorf (Lenkersdorf Schmidt, Karl 
Heinz Herman). (Berlín, 7 de agosto de 1926 - México, 
23 noviembre 2010). Fue teólogo, doctor en filosofía y 
lingüista práctico. Durante sus últimos años impartió 
clases de lengua, cultura y filosofía tojolabal en la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM.

71. Ibíd., p. 129.
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Al comienzo de esta investigación, el 
pensamiento lévinasiano fue y es esen-
cial para mí reflexión, éste dicta que se 
debe ser responsable con el otro y  mi-
rarlo cara a cara para poder tener una 
conducta ética. Debido al peso humano 
que en esencia conlleva el escuchar, 
ahora no solamente soy responsable, 
miro cara a cara, así, mi dibujo se ge-
nera como acto de vida, como acto de 
reconocimiento verdaderamente huma-

no, en y para la vida de los hombres. 
Muestro en las piezas gráficas que todos 
nos encontramos en un mismo espacio 
social, los campesinos podrán ser ricos, 
los maestros podrán ser campesinos, las 
frutas podrán ser insectos, los insectos 
podrán ser frutas y los hombres podrán 
ser animales o tal vez rocas.

Llegado hasta esta instancia puedo 
añadir que en Latinoamérica se es res-
ponsable, se ve cara a cara, pero  ade-

5. Sin título, Técnica mixta, 70 x 50 cm, 2014. 

/ 
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 72. Ibíd.,p. 88.

más se escucha al otro. Tal reflexión 
ha surgido en Latinoamérica para el 
mundo, un ejemplo de ello es Chiapas, 
donde para los mayas tojolabales el 
otro ha dejado de ser, para transfor-
marse en un nosotros.

La interrelación hasta este punto 
entre el escuchar y ver permite que se 
aclare el matiz del hacer, dicha triada 
conforma el proceso reflexivo-creativo 
que nos mantiene bajo la cosmovisión 
de un contexto polifacético, además de 
que permite sabernos en otros mun-
dos porque escuchar es el inicio de un 
proceso humanista y el ver transforma 
al nosotros, dejando el sentir de com-
petencia y enfrentamiento con el otro.  
Por medio del hacer que en este caso 
sería el acto de dibujar, el dibujo se 
subraya una forma democrática parti-
cipativa, así la pieza ya no es un acto 
solitario por el hecho de que todos es-
tamos participando, “no se excluye al 
individuo ni se desprecia”.72

No quiero decir que de un día para 
otro comprendí que la casa donde vivo 
tiene ojos, o que la fruta  que como tie-
ne corazón, o peor aún, pensar que la 
mosca me puede dar los buenos días, 
pero el poder ver y además escuchar 

al mundo donde vivo me permite entrar 
a otra realidad, una realidad que vivo 
con los otros, la posibilidad de poder 
escuchar a la gente sin juzgar es lo que 
posibilita ser un participante directo de 
la vida.    

Aclaro que no pretendo adjudicar-
me la cosmovisión (maya tojolabal) 
pues posiblemente nunca pueda mirar 
y sentir como ellos lo hacen, no busco 
montarme en ideas o en conceptos que 
jamás podre entender como lo hizo el 
maestro Lenkersdorft y como lo hacen 
todos los días los mayas, he aprendido 
a respetar a mis hermanos indígenas, 
desde mi lugar y mi quehacer agradez-
co a ellos porque ahora puedo reflexio-
nar sobre mi espacio y contexto, pase 
de ser sólo un observador urbano a 
ser un observador que mira y observa, 
ya no al otro sino a un nosotros, ahora 
puedo escuchar los sonidos que aún 
me regala la naturaleza.   
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3.2. Sobre la formación y la sensibilización ante la 
idea humana sobre el dibujo

Cuando se reconoce que la 
expresión es un fragmen-
to de la vida de alguien, el 

sentido moral, ético y político se vin-
cula con la comunidad, porque ahora 
se expresa mi ser con otros ya no en 
otros sino con los otros, nuevamente 
se abre un canal de comunicación y 
diálogo entre las conductas, los com-
portamientos y sentimientos desinte-
resados e innecesarios. En ocasiones 
estos hechos entrañan una forma de 
ser para mí y es en este momento 
cuando yo soy responsable del otro y 
mi expresión se torna visualmente ge-
nerosa y reanima el sentir ajeno en-
tregado por el amor al prójimo ya no 
existe el maquillaje para conocerlo, 
entenderlo y hasta aborrecerlo.

La vista es fundamental para ree-
ducar a la mirada en el aprendizaje 
del dibujante, pareciera sencillo hablar 
sobre ver lo que nos rodea, sin embar-
go, se puede llegar a dialogar con el 
otro por medio del ver. En esta clase 
llamada educación visual, supe que se 
podía dialogar con el otro mediante la 
observación, después aprendí que ob-
servando y escuchando tendría más 
posibilidades de llegar a ese diálogo, 
el maestro nos compartió un tipo de  
sensibilidad y de razonamientos libres 
de prejuicios, siempre nos habló de 
que debía existir una disciplina y res-
ponsabilidad a la hora de dibujar. 
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Durante mi estancia académica uno 
de los talleres que impacto en mi re-
flexión, producción y en el conocimien-
to sobre técnicas y materiales fue el del 
maestro Alfredo Nieto, en dicho taller 
se busca una estética que se construye 
por  la proporción, el movimiento y la 
relación existente en todos los cuerpos 
que componen al mundo, estos tres 
conceptos son fundamentales para re-
conocer y conocer la visión de cómo se 
enseña tradicionalmente el dibujo. 

Pero la importancia medular del 
aprendizaje que existe en este taller, 
es que el maestro te comparte una se-
rie de posibilidades matéricas y forma-
les para que tu quehacer no se quede 
únicamente en la enseñanza de la tra-
dición, es importante saber sobre ella, 
pero en el momento que la enseñanza 
deja de limitar al alumno y las formas 
comienzan a trascender. 

Un ejemplo de las estrategias que 
están vinculadas con esa tradición, 
es cuando se dibuja al desnudo, esto 
quiere decir que una persona tiene la 
función de “posar” durante un deter-
minado tiempo, estoy convencido de  
que esta manera de hacer puede fun-
cionar si pensamos, vemos y además 
escuchamos al otro, como pieza de 
la naturaleza, la cual tiene sentimien-
tos, emociones y sensaciones. Al ser 
responsables, comprometidos frente a 
este tipo de clases, la forma y mane-
ra de hacer trasciende, los volúmenes 
del cuerpo ya no son sólo masa sino 
que ahora pueden ser parte de una re-
lación visual con lo ético, las miradas 
entre el que hace y el que permanece 
en la quietud pueden contener moral, 
las líneas del cuerpo podrían ser una 
posibilidad política en la que todos so-
mos participantes.      
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 Dibujando al natural en el taller del maestro Alfredo Nieto
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Otro de los talleres de dibujo en 
donde se proponen nuevas miradas 
tanto teóricas como prácticas es el de 
la maestra Patricia Soriano, en éste las 
estrategias pedagógicas son mucho 
más interdisciplinarias, se compone 
de poesía narrada, pláticas colectivas, 
discursos reflexivos bajo la concepción 
personal que se tiene sobre el dibujo y 
además de las grandes reflexiones de 
la propia profesora. 

En estas clases la tradición que 
arrastra el dibujo también se hace pre-
sente, pero dentro de estas formalida-

des, el espacio es parte de la reflexión 
de tus imágenes, por medio de la poe-
sía narrada mientras se dibuja en es-
pacio y tiempo, las pláticas grupales 
y los discursos sobre tu quehacer, la 
sensibilidad se abre al exterior sin de-
jar fuera lo interior, y algo de suma im-
portancia es el fenómeno del contacto 
que se da en las pláticas grupales, el 
otro estructura un nosotros, todo lo di-
cho está pensado, sentido y vivido en 
el tiempo de estudiante, pero sin duda 
estas formas de enseñar son sustan-
ciales para continuar con la búsqueda 
de una mirada renovada.

 Foto tomada en la clase de la maestra Patricia Soriano
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No se puede negar que la academia 
es parte de la formación profesional, 
pero la mutación del hombre persiste 
en un tiempo y espacio, formal e infor-
mal que nos conlleva directamente o 
necesariamente con esta forma tradi-
cional de enseñanza. 

Ahora he comenzado a ser lo que 
no era antes, el pensar en el hombre 
prehistórico como un ser humano sen-
sible, consciente de su acontecer y 
del otro, generó una relación profun-
damente humana, la cual se dio en un 
periodo histórico tan remoto. El dibujo 
o la expresión visual ha existido desde 
que el hombre apareció en el mundo, 
esto es un antecedente si se quiere ver 
como diacrónico, pero nos hace cono-
cer que el hombre prehistórico sintió y 
vivió con  la presencia del otro, y en su 
intento por mostrar esta presencia, se 
originaron imágenes cargadas de una 
sensibilidad que mostraron por primera 
vez a un hombre que se comenzaba a 
transformar a partir de la relación con 
el otro.

Como ya se ha dicho, el dibujo es un 
acto de vida que se da por los valores 
éticos, morales y políticos para con los 
otros, el dibujo permite ver la forma de 

cómo eres en un todo, ya no es sólo la 
acción artística independiente e indivi-
dual, el acto pasa a ser un arte de to-
dos y para todos, se crea una posibili-
dad diferente de ser hombre, es posible 
que por medio de un dibujo se instaure 
una verdad, un diálogo, una mentira, 
una palabra, la imagen hecha con el di-
bujo deja de ser ajena porque quien la 
hace ha decidido buscar sentido al sin 
sentido del mundo. 

Actualmente, es imposible pensar 
al dibujo como una acción, simple, ins-
tintiva, espontanea, sino hay reflexión, 
vocación humana, autoconciencia todo 
quedaría en el simple hacer.

El maestro Eduardo Nicol menciona 
que “estamos en la inminencia de una 
situación en que tal vez ya no se produ-
cirán ideas del hombre”.73

Hay muchas formas de ser hombre, 
nosotros hemos elegido el camino de 
las humanidades, mediante un pensa-
miento filosófico hemos logrado mirar 
de manera renovada al dibujo, se logra 

 73. Eduardo Nicol, La idea del Hombre, Fondo de Cultu-
ra Económica, México, D. F., 1977, p.286.
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resignificar y afirmar que las formas 
que construyen al dibujo van más allá 
del simple hacer. 

Al hablar del hombre actual hace-
mos referencia a ese hombre que per-
manece en su búsqueda, acepta y se 
reconoce en los otros, se mantiene 
alerta a los llamados de la vida y de 
la naturaleza, los sentidos se mantie-
nen abiertos a los sentimientos y esti-
mulaciones, el dibujo es una búsqueda 
interminable, la expresión es la forma 
de ser y contiene una razón de ser, la 
filosofía junto con el dibujo crean un 
mundo sin exclusiones.

El objetivo de exponer y reflexionar 
sobre dos vanguardias históricas es el 
de plantear el inicio de una concientiza-
ción para ver de otra forma el presente, 
además de que se puede comprender 
la estética de esos tiempos, la mirada 
occidental no se desdeña, todo lo con-
trario, se reflexiona para asumir un pre-
sente compatible colectivamente.

Estas problemáticas no quedarán 
resueltas con un dibujo, un dibujo no le 
dará de comer a los pobres, ni sacará 
de la miseria a los excluidos, pero si les 
dará voz y dignidad haciéndolos parte 
de un algo, de un todo, es por eso que 
un dibujo es un acto de vida.

Es por esta razón que nos aferra-
mos a que el dibujo va más allá de ser 
una disciplina o un trabajo manual, se 
ha logrado un análisis conceptual am-
plio, la imaginación se hace más com-
prensiva, se reconstruye y comprende 
la vida diferente de la propia. 

Es importante aclarar que el dibujo, 
como pieza visual comunicativa, por 
medio de una reflexión filosófica plan-
tea situaciones vividas, de problemas 
dichos, los cuales son escuchados, la 
imagen contiene un peso discursivo 
de la propia época, y así se crea un  
puente donde convergen la historia 
que los seres humanos hacemos y los 
discursos que por medio del dibujo se 
hacen de ella. 

Entonces transitamos y ejecutamos 
el dibujo como un ejercicio práctico fi-
losófico sobre la vida, la realidad y el 
mundo, ya que en mis líneas está el 
encuentro entre yo y el otro; las líneas 
componen estéticamente los espacios 
de los soportes, las líneas son metá-
foras de las caricias que impregnan 
al romance, pero estas son caricias 
visuales que son plenas participantes 
con la y en la existencia de los otros. 
Es así que la línea permanece inaca-
bada siempre en busca de una posibi-
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lidad política, con valores éticos, mo-
rales y estéticos.

El dibujante unifica los dos tipos de 
conocimiento que plantea Juan de San-
to Tomás: el sensorial y el intelectual, el 
dibujo es la voz de la vida cotidiana, el 
dibujar se desarrolla como un acto de re-
conocimiento sin duda es un sistema que 
se tiene que repensar como disciplina, y 
estudiar con rigor y minuciosidad en sus 
procesos conceptuales y técnicos.

Al ser un medio de conocimiento co-
municativo, su lectura y divulgación ne-
cesita de estrategias que nos permitan 
comprender y ser parte de una época 
que necesita ser reflexionada desde la 
vocación humana ética, moral y política. 

Mi tarea como artista visual contem-
poráneo ya no es representar al mundo 
sino recomponerlo por medio de una 
gramática visual, de un proceso vivo, 
mostrando diversos formatos y soportes. 

El dibujo que podrán ver reflexiona, 
estudia y analiza al otro y a nuestra 
realidad, las piezas visuales son frag-
mentos de la vida que arranco de los 
días cotidianos, me he empeñado por 
reflexionar sobre las formas, porque 
así puedo concebir un dibujo que posi-

bilita la reflexión del propio dibujo, con-
siderado ya no como una acción sino 
como un acto ético de vida que integra 
y reconoce.

El simbolismo artrópodo que se verá 
en mis dibujos es un cuestionamiento 
a las analogías que yo encuentro po-
sibles entre el hombre y su animalidad 
y cómo se comportan en los espacios 
y tiempos que habitan. Tomando como 
objetivos los actos, comportamientos y 
hábitos de la vida de los seres huma-
nos van siendo adoptados por los otros 
hombres en sus distintos campos fun-
cionales y vivenciales, así la estética 
es una escena simbólica de reconoci-
miento y búsqueda. 

Estableciendo mi dibujo en una di-
mensión filosófica que muestra al otro 
y sus orígenes perdidos, no parto de 
reflexiones sin sentido, sólo muestro 
fragmentos de las condiciones hu-
manas abriendo un diálogo sin exclu-
sión de nadie. Los dibujos, como lo 
mencioné, son escenas que buscan 
conciliar lo inconciliable, sin dejar de 
recordar el sentido de los valores hu-
manos donde la conciencia pretende 
ser lúcida para abolir las exclusiones 
humanas generando una revolución 
en el sentir.





4. DE ALARIDOS 
    Y ALTERIDADES 
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4.1. Filosofía que se hace dibujo, detonante en la 
disciplina filosófica

El Dibujo es sin duda un len-
guaje que debe y necesita 
ser repensado y estudiado 

con una sensibilidad humanista, tanto 
en los procesos creativos como en los 
procesos reflexivos. Esto con la finali-
dad de que el dibujo este direcciona-
do a todos los núcleos sociales de la 
comunidad y tenga el extra de ser un 
medio de conocimiento comunicativo, 
con una estética nada panfletaria.

Al llegar hasta este punto, la divul-
gación del dibujo necesita de nuevas 
estrategias en cuanto a la enseñanza; 
es necesario que se piense el dibujo 

desde otros campos del conocimiento 
y del pensamiento.

Mi tarea como humanista ya no es 
representar al mundo, sino recompo-
nerlo y reinterpretarlo a través de las 
construcciones simbólicas del dibujo, 
así por medio de una gramática visual, 
el proceso creativo estará vivo, y será 
reflejo de la época que nos acontece.  

El Dibujo que estoy realizando en 
este momento reflexiona, estudia y 
analiza una realidad que no es pura-
mente mía, sino que es una realidad 
que dialoga con la propia realidad, por 
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ejemplo, esta visión depura el diálogo 
que existe entre todas las cosas exis-
tentes, pensemos que el caracol dialo-
ga con la mosca, el árbol dialoga con 
el ave, y yo puedo dialogar con todos 
ellos, no pretendo generalizar y univer-
salizar esta forma, pero por medio de la 

sensibilidad es posible que se repiense 
cómo deberían de ser las formas para 
hacer y pensar un dibujo, y para que 
ahora dibujar sea considerado ya no 
como una acción sino como un acto, 
un comportamiento ético, moral, que 
integra y reconoce. 
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4.1.1. Vínculo existente entre las imágenes de la       
tesis, el porqué de las imágenes

En el catálogo de tesis exis-
ten dos bloques que están 
hechos desde diferentes 

perspectivas, conceptos, materiales, 
técnicas, tiempos, estadios emocio-
nales y espacios de reflexión, pero en 
cada uno de ellos se mantiene laten-
te la búsqueda por mostrar los valores 
éticos, morales y políticos que se han 
generado a partir de la reflexión filosó-
fica, los cuales quedarán de manifiesto  
en el proyecto visual llamado De alari-
dos y alteridades. 

Cada uno de estos bloques está 
conformado por un número indetermi-

nado de piezas, lo cual permitirá apre-
ciar desde diversas perspectivas, ya 
sea sensible, formal o técnicamente 
las diferentes manifestaciones gráfi-
cas. Se plantea la retórica histórica de 
cada uno de los dibujos en la cons-
trucción de una intención humanista. 
En las líneas está el encuentro entre 
yo y el otro, las líneas componen los 
espacios matéricos, entre la moral 
y la ética, mis líneas son caricias vi-
suales con posibilidades políticas, ya 
que participan en la existencia de los 
otros, y el dibujo es quien conforma un 
nosotros, la línea es una caricia inago-
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table que permanece en la búsqueda 
de la vida: la línea es búsqueda. 

Todas las piezas están unidas por el 
dibujo, en esencia son dinámicas entre 
ellas, pero yo busco unificar dos tipos 
de conocimiento: el sensorial y el inte-
lectual, el mundo simbólico con la sen-
sibilidad expresionista (sentimental). El 
Simbolismo francés y el Expresionismo 
alemán sirven para tener un referen-
te histórico y estético para el proceso 
creativo propio, yo, como dibujante hu-
manista, me muevo en esta dualidad, 
es por eso que dibujo la vida diaria, lo 
cotidiano del tren, lo fastuoso de las re-
laciones sentimentales, lo complejo de 
la sexualidad, lo pesado de las relacio-
nes familiares y lo caduco en el amor. 

El dibujo es ser, siendo en el mun-
do, es un acto comprometido y abierto 
con el otro: esto me posibilita para lle-
var al dibujo a un plano artístico-huma-
nista, la gramática visual esta consti-
tuida con valores éticos y estéticos, de 
esta manera se revitaliza la presencia 
de la imagen, además de que esta es 
la forma en que puedo ser parte de los 
otros. 

En mi proceso creativo la reflexión 
es fundamental porque así puedo vin-
cular en un ejercicio dialógico el hacer 
con el pensar, el dibujo ya no se hace 
únicamente como una excreción, que 
ahora se lleva hasta el ethos, la imagen 
ya no sólo es la imagen, ahora pasa a 
ser una acción ética, moral y política 
porque le pertenece a todos y en don-
de todos tomamos parte. 

El Dibujo tiene el peso de ser una 
forma de conducta humana, porque 
através de ésta se dice, se goza, se 
vive y también se sufre. Cuando dibu-
jo estoy abierto y soy sensible al otro, 
soy responsable del otro, retomo la ex-
periencia suscitada en el acontecer, el 
yo se integra con el otro para ser un 
nosotros, de esta manera se construye 
una relación sin algún tipo de interés, 
excepto el de darle voz al otro, de esta 
manera la moral se hace colectiva y 
pasa a darle un valor ético, moral y po-
lítico a la pieza dibujada. 
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4.1.2. Reflexiones en torno a la  producción del       
proyecto de alaridos y alteridades con el dibujo

Hay líneas que pueden cambiar y marcar una generación.

Pablo Berriel, 2014.

De alaridos y alteridades es un pro-
yecto que propone una forma de hacer 
y pensar el dibujo desde otro campo del 
conocimiento como es la Filosofía, de 
la cual se desprenden conceptos como 
ética, moral y política. Dichos concep-
tos son la base para la reflexión de mis 
dibujos, las piezas que se presentan 
son diversas en cuanto a temática, téc-
nica y concepto, y quedarán abiertas a 
la interpretación del espectador; desde 
un punto de vista particular cada una 
de las manifestaciones gráficas contie-
ne la existencia del otro, sin existir ex-

clusión de nadie ni de nada, mis piezas 
son la voz de todos. 

El alarido es un “Grito fuerte que ex-
presa generalmente dolor o miedo”.74 

Se dice que la palabra alarido es de 
origen incierto, existen varias hipótesis 
sobre su procedencia: igual que mu-
chas palabras que empiezan por al-, 
podría venir del árabe. Estaría formada 
del articulo al- y garida, que significa 
clamar, arrojar gritos en la lengua de 
Magrid. 
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Podría venir del latín ululatus (cla-
mor, lamento).

Podría ser una voz de creación ex-
presiva, similar a hallai (grito de caza) 
en francés. 

Podría ser una onomatopeya del 
grito de guerra alalé o alalí que hacían 
los soldados griegos al momento del 
ataque.75  

El proyecto Alaridos y alteridades, 
puede ser, un grito de alegría, clamor 
por sentirse amado, lamento por la vio-
lencia, un grito de coraje o simplemen-
te una expresión de dolor o miedo, en 
donde se muestra al otro sin interés, es 
la alteridad que permite ver al otro, el di-
bujo es una forma de expresión hecha 
de fragmentos del tiempo y espacio de 
la totalidad de las obras humanas. 

Estas definiciones son supuestos, 
pero algo es constante: el grito de dolor, 
el lamento de miedo, es el arrojamiento 
hacia un afuera; es por eso que a tra-
vés de esta investigación he insistido 
en que el dibujo es una acto, profunda-
mente humano, que reconoce e integra, 
que tiene un sentido social y no puede 
desligarse de sus condicionamientos, ni 

de las posibles consecuencias sociales. 
Así cuando se dibuja le compartes tu vi-
vencia y haces parte de ti a la vivencia 
del otro y conformas el acto ético carita-
tivo desinteresado y solidario.

Esta es la razón tan importante por 
la cual se ha hecho conciencia de que 
la acción de dibujar es una acción total-
mente desinteresada, y nos referimos 
específicamente a que se dibuja con el 
sentir humano, capaz de mostrar con el 
dibujo una realidad de la existencia hu-
mana; ya que el dibujar es una acción 
que gradualmente se expande para lle-
gar a ser una imagen que nace de la 
existencia que puede estar permeada 
de algún valor simbólico, poético, ar-
tístico, sentimental, etc. Por medio de 
él podemos decir, vivir, sentir, sufrir; ya 
que es un proceso vivo que permanen-
temente está en una búsqueda. Ya que 
se le encuentra junto al otro, el dibujo 
es expresión filosófica porque contiene 
un humanismo verdadero, se deslinda 
de lo útil, de lo que sirve, siendo así un 
acto humilde que se da totalmente, el 
dibujo está pensado y sentido desde la 
formación de los vínculos éticos, mora-
les y políticos, los cuales sabemos que 
se construyen de diversos factores hu-
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manos. De esta manera, el dibujo que 
se expone será un comportamiento hu-
mano que interroga el mundo material 
y natural, condensa espacios, tiempos 
y contextos actuales, es por esta razón 
que podrán ver en las piezas una diver-
sidad de elementos.

En las transfiguraciones que se en-
contrarán en los dibujos está implícito 
el símbolo y el expresionismo, dado 
que ambas están profundamente vin-

74.  https://www.google.com.mx/?gfe_
rd=cr&ei=SMpzU-urAeff8ges34D4Aw#q=define+alarido

75. http://etimologias.dechile.net/?alarido

culadas con la vida diaria, el transcurrir 
es la semilla de donde nacen los sím-
bolos y las expresiones,ya que no úni-
camente se expresa una realidad sino 
que además se expresa el sentir de la 
humanidad, esto puede ser un cuestio-
namiento sobre las escenas, los espa-
cios sociales, los campos funcionales y 
vivenciales  de los seres humanos.
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4.1.3. Declaración del dibujo sobre obra gráfica        
ANTECEDENTES/ALARIDOS/ALTERIDADES

[Cuando se reconoce que la expresión 
es un fragmento de la vida de alguien, 

el sentido moral, ético y político se 
vincula con la comunidad].

Pablo Berriel, 2014.

Al dibujar y hacer un dibujo soy li-
bre, permanezco en un constante en-
cuentro y desencuentro con mi yo y 
con el otro, es una lucha incansable 
por continuar diciendo e insistir que las 
imágenes funcionan para darle senti-
do a la vida y existir. El dibujo, al que 
hago referencia, no conlleva ni quiere 
ser una virtud aceptada por los demás, 

se muestra honesto, franco, sarcástico, 
irónico, lógico, onírico, pueril, conscien-
te, inconsciente, racional e intelectual; 
no sigue reglas excepto las propias del 
mismo, tampoco se adecua a las con-
venciones morales del colectivo. Con 
el dibujo se revela una acción política 
comprometida con su época y rompe 
con universalidades y totalidades sub-
jetivas, y se retoma el todo donde soy y 
estoy continuamente. 

En la vida uno lucha junto al otro 
para poder existir, de esta manera se 
comienza a tejer una red de relaciones 
sociales donde el sujeto tiene que ele-
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gir sus propios fines coincidiendo en 
valores, usos, conductas y costumbres 
con los demás miembros de las socie-
dades a las que pertenece, esto hace 
que se tenga que profundizar más allá 
de los deseos personales y pasajeros. 
Por esta causa, el dibujar es un acto 
ético, moral y político. Ético, porque 
dibujar es una conducta humana que 
estudia a otras formas de conducta 
y comportamientos humanos, moral  
porque estoy en la disposición de com-
partir mi existencia con el otro y políti-

co porque el dibujo como hecho visual 
se construye de un todo social donde 
los comportamientos son estudiados y 
analizados en primera instancia desde 
un plano impersonal, pero que van ad-
quiriendo su sentido y valor político al 
profundizar y participar directamente 
en hechos sociales y en los compor-
tamientos comunes, afectivos, despre-
ciables y colectivos de una sociedad 
construida por sujetos que viven direc-
tamente su mundo vivido.
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4.2. Producción de obra gráfica

ANTECEDENTES

Se ubican las pre-
ocupaciones, la 
búsqueda en el 

constante hacer, se expe-
rimenta con la técnica y el 
concepto, estos dibujos son 
configuraciones donde se 
marcan y generan rutas, tó-
picos y manejos del espacio 
que se mantienen constan-
tes y mutan hacia propues-
tas más sólidas.  

Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas: 20 x 24 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas: 

31x35 cm

Año: 2013

Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas:

31x35 cm. 

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas: 31 x 45 cm

Año: 2013



Pablo alejandro ríos berriel

122

4.2.1. ALARIDOS

Las piezas comparten el manejo técnico, los elementos son reconocibles en 
todas las piezas, las atmósferas y los ambientes te llevan a reflexionar sobre el 
actuar y ser en el mundo

Título: Canto al inmigrante

Técnica: Mixta

Tamaño: 75 x 37.5 cm

Año de realización: 2013
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Título: Democracia

Técnica: Mixta

Tamaño: 55 x 37 cm

Año de realización: 2013



Título: Subjetividad y humanidad

Técnica: Mixta

Tamaño: 45 x 37 cm

Año de realización: 2013

Título: Lo otro que ser 

Técnica: Mixta

Tamaño: 45 x 37 cm

Año de realización: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Mixta

Tamaño: 70 x 50 cm

Año de realización: 2014

Título: Sin títilo

Técnica: Mixta

Tamaño: 56 x 40 cm

Año de realización: 2014
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Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas: 28 x 38

Año: 2014
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Título: Sin título

Técnica:  Mixta

Medidas: 36 x56.5

Año: 2014
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ALTERIDADES

Grafismo emotivo, los niveles conceptuales-matéricos-estéticos 
son más elaborados, reflexionados.

Título: Sin título

Técnica: Tinta

Medidas:

 21.5 x 28 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tinta

Medidas: 21.5 x 28 cm

Año: 2013



Pablo alejandro ríos berriel

132

/ ' , 
1 r N' 

, " . 

, ' 
.~' . 
, 

, 

Ir'" . . , -. . 

, ' 
. 1" . , . 
, 

, 



Tesis De alariDos y alTeriDaDes. 

133

Título: Sin título

Técnica: Tinta

Medidas: 21.5 x 28 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tinta

Medidas: 13.5 x 21.5 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 13.5 x 21.5 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 13.5 x 21.5 cm

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013



Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013

Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 13.5 x 21.5 cm

Año: 2013



Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013

Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013



Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013

Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 

13.5 x 21.5 cm

Año: 2013



Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 13.5 x 21.5 

Año: 2013



Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 13.5 x 21.5 

Año: 2013
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Título: Sin título

Técnica: Tintas

Medidas: 38 x 32 

Año: 2014 Título: Sin título

Técnica:  Mixta

Medidas: 43 x 38

Año: 2014
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Título: Sin título

Técnica: Mixta

Medidas: 42 x 28

Año: 2014
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5. CONCLUSIONES 

Cuando uno se comienza a adentrar 
plenamente en su quehacer, es im-

portante estar abierto al mundo que        
le acontece.

Pablo Berriel, 2014.

Ser parte de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México y, particular-
mente, formar parte de la comunidad 
universitaria que pertenece a la ahora 
Facultad de Artes y Diseño, ha sido 
hasta hoy en día el logro más repre-
sentativo en mi vida.

Durante mi estancia como estu-
diante, el tiempo ha sido mi cómplice, 
pero también mi verdugo, constante-
mente acechando como capataz,  los 
semestres, las clases, los profesores, 
los maestros y los compañeros fueron 
parte esencial para que haya podido 
tener un crecimiento humano y profe-
sional. 

La Universidad junto con la Facultad 
me permitieron y me dieron la oportu-
nidad de reeducarme; justo en el perio-
do que viví como estudiante, se da el 
primer renacimiento que además logró 

traspasar las fibras de mi naturaleza 
humana, sin duda, así se originó el ini-
cio de una andanza que no ha parado 
hasta hoy en día, el anhelo humanista 
de pensar y contribuir en el otro, para 
el otro y con el otro, ha estado presente 
en todo momento, la necesidad de dar-
le voz y sentido al otro, es una constan-
te para mi quehacer, de investigación y 
de praxis.

Al entender que como universitario 
tengo una responsabilidad ética, moral 
y política con mí país, mi Universidad, 
con la sociedad y con el otro, tuve que 
repensar en cómo debía de contribuir 
profesional y humanamente, desde mi 
quehacer, la forma de cómo debía ha-
cerlo, el pensamiento reflexivo y la o 
las disciplinas, que me acompañarían 
en esta odisea.

Los pasos estudiantiles me fueron 
llevando a un espacio de enamora-
miento por el dibujo, por su inmediatez 
y la profunda concepción humana que 
generaba en mi cuando yo dibujaba. 
Sin duda, este acto llamado dibujo, es 
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un acto de reconocimiento profunda-
mente humano. 

En mi andar como estudiante toma-
ba traslados demasiado extenuantes 
para llegar a la Facultad, por medio de 
estos recorridos, los cuales comenza-
ban en el oriente y se pausaban al sur 
de la capital, sirvieron para que pudie-
se ver y dialogar con las costumbres, 
los hábitos y las acciones que confor-
man al otro. En otras ocasiones la quie-
tud de la naturaleza me hacía parte de 
una comunidad de hormigas o como 
en muchas de las ocasiones en que 
hice amistad con las moscas, las cuca-
rachas del tren, y las arañas que tejían 
mis sueños mientas leía, la magnitud de 
las cosas pequeñas o de las cosas que 
nadie o que pocos se toman el tiempo 
para ver, observar y dialogar con éste , 
impactaron en mi sensibilidad para que 
yo pudiese ver y escuchar como el di-
bujo está en todas partes y sin duda, 
como manifestación humana tiene la 
posibilidad de ser un acto de vida que 
siempre permanece en una búsqueda 
inagotable.

Era necesario ver y sentir, de con-
templar y proponer desde las humani-
dades para las humanidades, y para 

todo aquel que forme parte del mundo 
que me acontece. Es importante pro-
poner una vía como la que planteo en 
esta tesis, para sacar al dibujo de esa 
visión esclerosa y académica, y así re-
flexionar sobre el afuera o el exterior, 
lo ético y moral del quehacer artístico. 

La necesidad de tomar a la Filosofía 
con tanta insistencia es porque me ha 
permitido reflexionar sobre mi proce-
so creativo, en el cual se mantiene un 
discurso dialéctico y dialógico entre el 
hacer-pensar y el escuchar al otro. Y 
justo así fue que conocí otros concep-
tos, pensamientos y gente interesada 
por lo que me encontraba haciendo en 
ese momento, todo esto me permitió ya 
no mirarme como un artista sino como 
humanista, ahora tenía la posibilidad 
de hacer un proyecto donde lo dialéc-
tico es el decir y con el dibujo puedo 
decir lo que otros dicen, lo dialógico es, 
en palabras del Dr. Mauricio Beuchot, 
compartir y de esta forma lo dicho se 
comparte a través de un dibujo que dia-
loga con la filosofía y termina por ser 
escuchado.

Aclaro que no pretendo ser filosofo, 
el haber visto y vivido como es la labor 
del filósofo, tan profunda y humanista 
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me ha dejado la enseñanza de orde-
nar y equilibrar no únicamente el pen-
samiento sino la vida, es posible hacer 
filosofía por medio de un dibujo, tras-
ladando y reflexionando sobre concep-
tos filosóficos, pero ahora vistos desde 
la mirada sensible de un artista que an-
tes de serlo es humanista.

Al llegar hasta este punto propongo 
una mirada renovada, al desprender-
se de los límites condicionados por la 
reduccionista burocracia académica y 
la incredulidad  teórica y práctica de la 
cultura sobre dos disciplinas que se-
guirán siendo fundamentales para sen-
sibilizar y transformar humanamente al 
ser humano como lo son el Dibujo y la 
Filosofía.

El camino ha sido en demasía famé-
lico, pero el anhelo por consolidar un 
proyecto de tesis, abrirá las posibilida-
des para seguir investigando, estudian-
do y haciendo mi labor como humanis-
ta. Esta inquietud ha estado presente 

desde que comencé este andar, y debo 
de agradecer al  maestro que me en-
seño la disciplina y el respeto por la la-
bor plástica y visual: el maestro Hiram 
Espinoza, quien me dio las estrategias 
para llevar a un estado de reflexión mis 
ideas artísticas, al maestro Francisco 
Quesada, quien fortaleció la confianza 
personal y de mi labor plástica; el maes-
tro Javier Guadarrama; al maestro Al-
fredo Nieto quien me dio la posibilidad 
de que yo conociera e enriqueciera mi 
conocimiento formal y práctico sobre el 
dibujo y la pintura, a la maestra Karina 
Rojas quien me ayudó a darle un orden 
y tranquilidad a mi investigación, y en 
especial al Dr. Mario Magallón Anaya 
quien me arropó desde el primer día 
que llegué a la Facultad de Filosofía y 
Letras, a quien considero un padre, en 
él encuentro al sabio que me enseñó 
a ver, sentir y pensar con paciencia y 
calma, y a todos mis compañeros que 
ahora son mis amigos les agradezco 
por abrir su alma filantrópica.
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